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Emprenderemos una campaña infatigable de 
repoblación ganadera y forestal sancionando 
con severas medidas a quienes la entorpezcan 
e incluso acudiendo a la forzosa movilización 
temporal de toda la juventud española para 
esta histórica tarea de reconstruir la riqueza 

patria.
Punto 20 de la Falange

¡ARRIBA ESPAÑA!
es grit®/ consigna y misión

Cuartel General del Generalísimo
Sección de Información - Estado Mayor

Boletín de información, con noticias llegadas a este Cuartel ge
neral hasta las veinte horas del día 21 de febrero de 1937:

EJERCITO DEL NORTE

Sexta División.—Ligeros tiroteos. Se pasaron a nuestras líneas 
diez milicianos con armamento.

Octava División.—Frente de León.—Ataques en el frente de La 
Robla-Matallana. Fue rechazado, ocasionando al enemigo numerosos 
muertos, de los cuales se han recogido tres con armamento próximos 
a nuestras líneas.

Frente de Asturias.—El enemigo ha llevado a cabo un ataque ge
neral en la línea de posiciones de aquel frente, siendo rechazado con 
cuantiosas pérdidas, aumentadas por los grandes contingentes con 
que pretendía llevarlo a cabo. Un batallón enemigo ha sido copado y 
destruido. Otros han sido casi aniquilados. Muchos jefes y oficiales 
han quedado muertos en nuestro poder. El número de muertos y 
heridos de los rojos, cerca de las propias líneas, es enorme.

Cuerpo de Ejército de Madrid.—Divisiones de Avila y Soria.—Sin 
novedad.

División reforzada de Madrid.—El enemigo ha intentado un nue
vo y desesperado ataque en el Parque del Oeste, siendo, como siem
pre, rechazado, ocasionándole grandes pérdidas. Resto de los frentes 
de esta División, sin novedad.

EJERCITO DEL SLR

El enemigo intentó llevar a cabo un ataque el en frente de Motril 
jr sector de Orgiva, siendo rechazado en ambos frentes, cogiéndole, 
diecisiete muertos y doce prisioneros, varios fusiles-ametralladoras y 
un fusil de repetición. En Sierra Nevada, en las operaciones de lim
pieza, también se cogieron varios muertos y prisioneros. Se han pre
sentado unos cuarenta soldados con armamento en los distintos fren
tes.

Salamanca, 21 de febrero de 1937.—De orden de S. E.: El general 
segundo Jefe de E. M., FRANCISCO MARTIN MORENO.

Hacia un cesarismo 
español

Hemos de llevar una marcha 
orgánica.

progresiva y constante hacia el logro de la gron España
El Jefe del Estado, Generalísimo FRANCO

El camino de la libertad y 
de la grandeza de un pueblo, 
se emprende con irrevocable 
decisión, solo cuando las te
rribles necesidades de la épo
ca son dominadas sin con
templaciones. Sólo cuando 
son cumplidas las urgencias 
inmisericordes de los tiempos 
duros puede un pueblo tomar 
la marcha—siempre militar— 
que la haga preceder, nunca 
seguir, a la Historia. Preci
samente en esta precedencia 
consiste la grandeza significa
tiva de un pueblo.

Mirando al mundo, tal vez 
el más profundo sentido de 
nuestro nacional-sindicalismo 
esté en el pecho de que cons
cientemente editemos con to
do rigor el empleo de la pa
labra “partido”.

Porque hemos descubierto 
que la razón más honda de 
los fascismos contemporá
neos, no es la instauración de 
una dictadura partidista, sino
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la incorporación del pueblo 
todo a su destino histórico 
—¡“Histórico, “esto es”, gue
rrero”!—restaurado el prin
cipio de la unidad de mando 
a favor de quien sabe ejer
cerla auténticamente.

Nuestro concepto del cesa
rismo estará, pues, determi
nado por la necesidad de que 
la dictadura sea no una dic
tadura de partido—de dere
chas o de izquierdas—menos 
aún una dictadura de camari
llas, menos aun una dictadu
ra de horda estilo moscovita. 
Nuestro concepto cesarista 
exigirá—y con esto ganare
mos esa delantera de futuro 
que asegura un primer pues
to difícil y grande—una dic
tadura que sepa luchar con las 
exigencias injustas de los 
amigos después de haber ven
cido a los enemigos. Esto y 
no otra cosa es teóricamente 
la unidad de mando. i

Gomo se \
La circunstancia de haberse cele

brado ayer—en la figura del Gene
ral Serrador, Jefe de la columna— 
el homenaje a las fuerzas que con
quistaron el Alto del León, nos 
obliga a recordar aquellos prime- 
los días del movimiento y escribir 
cortamente la historia de aquel es
fuerzo de héroes.

* * *

21 de julio. Las calles y pla
zas de Valladolid son un hervi
dero. Por todas partes se ven 
falangistas que con su fusil al 
hombro practican diversos ser
vicios. Camionetas llenas de 
campesinos que vienen a incor
porarse al movimiento nacional; 
camionetas rebosantes de cama- 
radas que salen hacia otros lu
gares para arrancarlos de la ga
rra marxista; camionetas llenas 
de prisioneros marxistas; un 
constante ir y venir de milicia
nos y voluntarios que se diri
gen ya al Gobierno civil, ya a la 
Capitanía general.

Mientras, los jefes militares 
que conocen el fracaso del golpe 
de Estado en la mayor parte de 
España, deciden conquistar por 
la fuerza de las armas lo que la 
traición o la cobardía no han 
permitido conseguir de otra ma
nera menos costosa y más rá
pida, y la tarea de organizar una 
columna que salga con dirección 
a Madrid. Nuestro Jefe Onési- 
mo, que desde su salida de la 
Prisión se ha puesto a organizar 
a los miles de falangistas que 
constantemente se presentan vo
luntarios para dar la batalla de
cisiva a la revolución roja, que 
ya vienen combatiendo en lucha 
heroica desde hace largos años 
frente a la apatía y la comodidad 
suicida de los burgueses enrola
dos en partidos de derecha, está 
en constante relación con los je
fes militares para resolver con 
ellos los innumerables proble
mas que la realidad va presen
tando.

A las cinco de la tarde Onési- 
mo nos encarga que requisemos 
el coche-altavoz y recorramos 
las calles convocando a los ca
maradas a una concentración en 
el patio de la Academia de Ca
ballería, que ya entonces se con
vierte en Cuartel de F. E. de las 
J. O. N-S.

Rápidamente se organizan 
unas centurias mandadas por Gi
rón ,W>n*ai jaÍT awbakwinaB 

que inmediatamente sa-

ornó el Ah
len formadas con dirección al 
Cuartel de San Quintín A su pa
so por las calles son aclamados 
por la multitud que con el brazo 
en alto grita nuestras consignas 
y canta el “Cara al sol”. Al ha
cer su entrada en el cuartel las 
centurias, en correcta forma
ción, la guardia les rinde hono
res militares.

Pero no todos los camaradas 
que se presentaron voluntarios 
van a salir aquel día para em
prender la conquista de la ca
pital; se trata de completar los 
cuadros de los regimientos mer- 
madísimos por los permisos de 
verano concedidos por los rojos 
con extraordinaria facilidad en 
previsión de lo que efectivamen
te ocurrió, porque el mando no 
estima conveniente enviar una 
columna más numerosa. Además, 
se precisa mucha gente para rea- 

. lizar la extensión por otros la
dos y para resistir y rechazar a 
los mineros asturianos que vie
nen en dirección a Madrid. Pero 
la Falange de Valladolid atiende 
todas las peticiones de hombres 
que el general Saliquet le hace. 
Y así, ocupa, venciendo a los 
marxistas, los principales focos 
de la revolución roja en la pro
vincia, a la vez que toma Bena- 
vente y espera allí a los astu
rianos.

A las doce y media empren
de la marcha la columna moto
rizada. La componen unos sete
cientos soldados y unos 150 fa
langistas. Todos cantan entusias
mados la canción de la Falan
ge; todos a una dan sin cesar los 
gritos de España Una, Grande y 
Libre.

Corren los héroes en la noche 
sin luna, por los caminos de 
Castilla, paridora de pueblos; 
van a constituirse en valladar 
inexpugnable, impasibles a la 
metralla y a las balas que des
trozan la carne y siembran la 
muerte. Marchan alegres porque 
sienten en lo profundo del alma 
la voz misteriosa de los caballe
ros heroicos que a través de los 
tiempos crearon con su sangre 
el más glorioso Imperio de la 
tierra. En sus ojos brilla la clara 
luz de la Victoria; sus corazo-

¡Arb® es pora España!

3 del León
nes golpean con fuerza los for
nidos pechos Ha nacido en ellos 
el sentimiento profundo de lo 
que son y lo que representan.

La columna marcha a la Vic
toria. A su paso por los pueblos 
castellanos los campesinos con 
los brazos tensos y las manos 
abiertas, saludan a los que par
ten escasos de armas, pero lle- 

. nos de fe y de ardor bélico, a 
luchar con la bestia oriental bien 
armada, pero desmoralizada y 
cobarde.

Los camiones hacen continuas 
paradas que excitan la impacien
cia de los soldados. Ya ha salido 
el sol que alumbra el primer 
cuadro de guerra; antes de lle
gar a Olmedo, junto a un puente, 
yacen varios caballos muertos, 
que cayeron al tomar una curva.

A las diez se hace una parada 
más larga para llenar los depó
sitos de gasolina, y nos dan la 
comida de aquel día; sardinas 
y chorizo. La columna, una vez 
repostados de esencia los camio
nes, emprende de nuevo la mar
cha bajo un sol de fuego que 
hace sofocante el ambiente, sin 
que la frescura de un poco de 
viento nos alivie.

Pasamos Villacastín y a las 
dos de la tarde llegamos a San 
Rafael. El recibimiento que nos 
hacen reviste caracteres apoteó- 
sicos. Los muchachos nos llenan 
de bocadillos, tabaco, galletas, 
dulces, frutas... Hay puestos de 
sandías, melones, plátanos, etcé
tera. Unas muchachas reparten 
café, otras vino, todas medallas, 
cristos y detentes. Una señora 
de luto va haciéndonos en la 
frente la señal de la Crúz, con 
agua bendita que lleva en un 
frasco. Todo son voces y risas; 
parece que todo va a ser fácil 
y alegre.

Sin embargo bien pronto va 
a cambiar la decoración. Arriba 
hay rojos y hemos recibido or
den de continuar la marcha ha
cia el Alto. Se emplazan las pie
zas de artillería y se oye el pri
mer cañonazo. La guerra co
mienza; dura, dolorosa, cruel, 
pero benéfica y regeneradora, 
porque nos purificará de la pe
reza y del abandono, nos hará 

recobrar en todo su vigor las 
virtudes que generaciones cómo
das y antiheroicas habían ido 
sorteando y nos dará con la Vic
toria una España que, con los 
brazos creadores de la Falange, 
haremos capaz de recobrar su 
rango histórico.

Los aviones rojos hacen su 
aparición y comienzan un terri
ble bombardeo. La primera víc
tima es un niño que jugaba en las 
del pueblo; la noticia nos con
mociona profundamente. Los ve
raneantes han huido a esconder
se; los falangistas y soldados no 
se arredran y continúan en sus 
puestos, prontos a obedecer las 
órdenes de los jefes. El avance 
continúa lento pero seguro; los 
nuestros no tienen miedo a las 
balas ni a la metralla que los 
seis u ocho aviones van sem
brando. Los heridos son bajados 
a San Rafael y curados en la 
farmacia y en un hotel donde se 
ha instalado el hospital de san
gre Por cierto que ha habido 
necesidad de retirar la bandera 
con la cruz roja, pues los avia
dores al servicio de Moscú, vio
lando las más sagradas leyes in
ternacionales, se han dedicado a 
soltar allí sus bombas.

Los Jefes del Ejército, ni se 
inmutan ni retroceden; su he- 
róica actitud sirve de ejemplo a 
quienes les siguen.

El sol va declinando y la lu
cha continúa ; los marxistas, a 
pesar de su superioridad, van 
cediendo; los aviones agudizan 
los bombardeos, pero esto no es 
suficiente para detener el avan
ce de la columna que sigue su 
marcha hacia el Alto al grito 
de ¡Arriba España! Los falan
gistas van a la cabeza, y a la ca
beza de éstos marcha Girón, que 
es uno de les primeros en coro
nar el Alto. Unos a otros se ani
man y enardecen con los gritos 
de guerra, y todos animan y 
enardecen a los soldados que se 
portan de modo admirable.

Alrededor de las siete la co
lumna ha conseguido su objeti
vo ocupando las cumbres de la 
Sierra, mientras los marxistas 
huyen hacia Madrid.

El primer paso está dado; 
ahora es preciso no perder aque
lla posición clave de la guerra 
en los primeros días. Para esto 
la Falange de Valladolid envía 
a defenderla a los mejores de 

los suyos; los camisas viejas; 
los camaradas de las horas difí
ciles en lucha contra las pisto
las marxistas y el silencio, la 
incomprensión y el egoísmo de
rechistas; los que estaban tem
plados por varios años de per
secuciones; y el día 23 llegan a 
San Rafael unos doscientos 
ochenta camaradas mandados por 
Vicent; como jefes de Centuria 
Clarencio Sanz y Greciet, y como 
jefes de falange, César Sanz, 
Leopoldo Castro, Santiago Váz
quez, Felipe Martín, Eduardo 
Sanz, Cándido Saez y Carlos Sa
lamanca.

A las once suben al Alto y el 
coronel Serrador encarga a una 
centuria que tome la loma de la 
derecha, lo que consiguen. Re
sisten allí un ataque de más de 
dos mil soldados y milicianos 
comunistas y antes que abando
nar su puesto prefieren morir.

Esto ocurre el viernes 24 y el 
lunes 27, unos veinte camaradas, 
a las órdenes de Vicent, reco
bran la posición, cogiendo a los 
rojos entre otro material de gue
rra, dos ametralladoras.

Los dias transcurren y todos 
los esfuerzos de los rojos por 
echarnos del Alto del León se 
estrellan contra la fuerte muralla 
que los pechos castellanos cu
biertos con la guerrera y la ca
misa azul les oponen.

Caen muchos, pero otros ocu
pan los puestos que dejan va
cantes. Cada día llegan nuevas 
expediciones de falangistas y 
soldados alegres aunque sepan 
que han de morir, que suben 
cantando el himno de la Falan
ge que es el himno de la nueva 
Espana que está naciendo con 
dolor y con sangre.

Centenares de vidas jóvenes 
se extinguen; centenares de 
cuerpos vigorosos quedan muti
lados, pero el Ejército y la Fa
lange, recibiendo estóicamente 
la muerte, han hecho posible en 
el Alto del León la Victoria de
finitiva sobre el comunismo en 
toda España y aui^^p el mun
do entero.

Compre V. la^^xima 

semana el libro 

Onésimo Redondo
Caudillo de Castilla

A repoblar todo el suelo estéril
SGCB2021



“EI Flecha Quex“, película 
alemana, se proyecta 

sobre Castilla
i III

Muchas pueblos 

han sabido algo de la 

vida y génesis 

de los ''flechas'' 

alemanes

“El flecha Quex”, ha lleva
do al ánimo de chicos y gran
des, diversas impresiones y res
plandor de numerosos horizon
tes.

La película es todo un poema 
exponente del patriotismo, la 
disciplina y la alegría, ramas de 
los jóvenes alemanes. El argu
mento es fuerte y vigoroso. Se 
desarrolla en un barrio de pro
letarios, vagos y sin trabajo, que 
viven el ambiente del desorden 
y las juergas y como fruto de 
esto es uno de los más firmes ba
luartes del comunismo; entre 
los niños y los jóvenes se ven 
claramente estas influencias 
agrupándose en sociedades de 
desordenada alegría e inmorali
dad entre ambos sexos.

Es protagonista Heine Vol
ker (el flecha Quex), hijo único 
de familia proletaria, trabaja 
como aprendiz de impresor, su 
padre le introduce entre los jó
venes comunistas. Heine obser
va esta vida y la de los nazis— 
muy pocos en aquel barrio—por
que siempre actuaban cerca de 
ellos. A pesar de la oposición 
de su padre, se suma a los na
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Jefatura Nacional de Prensa y Propaganda 

de F. E. de las J. O. N-S.

Esta Jefatura Nacional de Prensa y Propaganda, desea incor
porar a su Movimiento Nacional a todos aquellos artistas, naciona
les y extranjeros, que quieran contribuir con su obra a esta empre
sa de la España Una, Grande y Libre, que es el triple postulado de 
FALANGE ESPAÑOLA.

A partir de esta fecha queda abierto un concurso público de car
teles, bajo las siguientes condiciones:

1 .^ Podrán concurrir a este certamen los artistas nacionales y 
extranjeros.

2 .^ El plazo para la presentación de las obras terminará el día 
primero de abril del año actual. La entrega de las mismas tendrá 
lugar en Salamanca, en los locales de la Jefatura Nacional de Prensa 
y Propaganda.

3 .*? Los trabajos presentados deberán tener un tamaño de 1’20 
por 0’80 metros.

4 .^ Para recompensar los tres mejores carteles presentados, se 
otorgarán tres premios: El primero de 2.000 pesetas, el segundo de 
1.000 y el tercero de 500 pesetas.

5 .^ El concurso será juzgado por tres personas expertas, desig
nadas a este fin, por la Jefatura Nacional de Prensa y Propaganda. 
Este organismo premiará asimismo, con accésits de 250 pesetas a 
aquellos otros carteles que, a juicio del Jurado merecieran esta 
distinción.

Todas las obras premiadas pasarán a ser propiedad de la Jefa
tura Nacional de Prensa y Propaganda de Falange, la cual se reserva 
el derecho de hacer todo género de reproducciones de las mismas, 
sin ninguna otra clase de indemnización.

Los carteles no premiados serán devueltos a sus autores.
6 .^ Con los trabajos presentados se organizará una exposición 

pública en los locales y población que oportunamente designará 
esta Jefatura.

7 .*? Los trabajos presentados han de versar, forzosamente, so
bro uno de estos tres temas.

Cartel de propaganda de guerra.
Cartel de Propaganda Sindical, dedicado a los obreros industria

les, etc., teniendo en cuenta como motivo de inspiración, los princi
pios nacionales sindicalistas.

Cartel de propaganda Rural, basado igualmente en los funda
mentos doctrinales de nuestro movimiento revolucionario.

Salamanca 12 de febrero de 1927.

PROPAGANDA DE FALANGE ESPAÑOLA

Se invita a las entidades y particulares de toda España, que se 
dediquen a cuestiones de propaganda, nos dirijan aquellas iniciati
vas o proposiciones que pudieran ser interesantes para esta Delega
ción Nacional de Propaganda.

Tales ofrecimientos deben dirigirse a la siguiente dirección:
Delegación Nacional de Propaganda, Zamora 2, SALAMANCA.

Viuda de Cortabarria
Casa especial en artículos para regalos 
-------- CONSTITUCIÓN, 4 --------

cionales, prestándoles un mag
nífico servicio. Por fin en un pe
ríodo de intensa propaganda 
electoral, cae en la emboscada 
preparada por los rojos y muere 
asesinado bárbaramente.

En su transcurso tiene la 
cinta magníficos momentos. Hei
ne, ya simpatizante de los na
zis, canta en su casa la alegre 
marcha hitleriana, que anima to
da la película, le escucha su pa
dre y agarrándole brutalmente, 
le obliga, entre bofetadas y con 
una voz pastoril y malsonante, 
a cantar la Internacional, él lo 
hace casi sin fuerzas y mojándo
la con abundantes lágrimas.

Cuando el muchacho va a ex
halar el último suspiro en brazos 
de sus camaradas, esforzándose 
entona débilmente el himno.

Termina con una marcha 
ideal y fantástica, de nazis, a 
través de los pliegues nacionales.

Se inauguró la marcha por 
Castilla de Heine Volxer, en 
Valladolid y hablaron en home
naje a Alemania, Bedoya y Ri- 
druejo. También aquí se pasó 
por segunda vez, invitando a la 
sesión a todos los niños de la ca
pital, que desde los barrios más 
extremos marcharon tras la ban
da de los flechas y después go
zaron las delicias del flecha 
Quex. En otra sesión se dirigió 
a todos el Jefe Territorial de 
flechas y dos flechas de diez a 
catorce años.

La película se ha seguido 
por numerosos pueblos. En Me
dina también hablaron Bedoya 
y Ridruejo. En Palencia, Riose- 
co, Peñafiel, la Nava, Avila y Se
govia, hizo uso de la palabra 
el Jefe Territorial de flechas. 
En Benavente además de José 
María, habló Palma,

Tudela, Santa María de Nie
va, Coca y Arévalo, fueron los 
pueblos en que explicó el senti
do de la Falange y Alemania el 
camarada Gavilán.

Uno de los sitios donde la 
película alcanzó más realce ha 
sido en Segovia: estaba el esce
nario lleno de banderas con 
guardia de flechas y sobre una 
tribuna, estilo de las alemanas, 
hablaron el Jefe territorial de 
flechas y Ridruejo, nuestro Je
fe Provincial.

La película ha sido además 
proyectada en Alaejos, Pozal- 
dez. Rueda, Olmedo, Villalar y 
algún pueblo más y siempre la 
han llevado los camaradas de 
Burgos y Luna.

La Falange ha rendido así 
homenaje a la gran nación alema
na, y a la juventud española. En 
todos los sitios se dieron dos 
sesiones, una para todos los chi
cos y otra para las “personas 
mayores”.

El éxito ha sido enorme, el 
pueblo español vió con avidez y 
provecho la película juvenil y 
educadora.

V » r i !i s
El sábado se celebró en todo 

el territorio nacional la cuesta
ción para “Auxilio de Invier
no”.

Para que el público se de 
cuenta de la importancia de es
ta cuestación de “Auxilio de 
Invierno”, que realiza Falange 
Española de las J. O. N-S., da
mos los siguientes datos: En 
España se habrán colocado un 
millón de emblemas, que supo
nen un ingreso bruto de tres
cientas mil pesetas y requieren 
la movilización de treinta y nue
ve mil afiliadas a Falange Espa
ñola.

El Delegado de la Comisión 
Central de Agricultura, camara
da Dionisio Martín, ha dado por 
terminado su viaje de propagan
da de la nueva organización 
agrícola que propone la Falan
ge Española, a base de sindica
tos verticales de producción, con 
una magnífica conferencia en 
Sevilla.

Dionisio Martín, cuyo últi
mo libro “El futuro de la agri
cultura nacional-sindicalista”, 
ha tenido un enorme éxito de di
fusión, prepara ahora otros tra
bajos de vulgarización sindical 
campesina.

La Jefatura Nacional de Pren
sa y Propaganda, está repartien
do profusamente por toda Espa
ña, un cuaderno que se titula 
“Una biografía y tres discur
sos”, en el que se recoge la bio
grafía y tres alocuciones del Je
fe de la Junta de Mando de Fa
lange Española de las J. O. N-S. 
camarada Manuel Hedilla.

REfiLÀS PtCTOftÁin 
LIKHA

WŒXIO oco

CURAN ANGINAS 
IRRITACIÓN DE GARGANTA

ACLARAN LA VOZ

ES UN ESPECIFICO CVSTELLANO

Cucinos 
ílc

“Auxilio de Invierno” ha en
sanchado su órbita magniñca con 
la realización de otro de sus as
pectos sociales : Las cocinas de 
Hermandad.

Los comedores de niños, que 
fué el primer paso para la orga
nización de la gran obra, solu
cionaron un tanto las necesida
des del pueblo; pero con ser 
mucho esto—los comedores no 
llenaron todos nuestros afanes

Donativos
a F. E. de los J. O. N-S.

En

especie

Vecinos de Villanueva de ¡a Con
desa.—Manuel Ibáñez, una gallina; 
Gregorio Rueda, tres pollos; Cruz 
Llórente, un pollo, dos kilos de to
cino y 22 botellas de aguardiente; 
Marcelino Guardo, un pollo; Aca
cio Rodríguez, un conejo; Sandalio 
García, un pollo; Serviliano García, 
tres libras de chocolate; Benedicto 
García, dos pollos; Luciano Bueno, 
un pollo y cuatro kilos de garban
zos; Antonio Hernández, un cone
jo; Máximo Lobo, un pollo; Eduar
do Pisonero, un pollo, un kilo de 
garbanzos y una botella de aguar
diente; Segundo Méndez, un cone
jo; Florencio Triguero, un conejo; 
Angela del Pozo, una libra de cho
colate; Porfirio del Pozo, dos ki
los de garbanzos; Celedonio García, 
chorizos; Isidro Méndez, un pollo; 
Jesús Fernández, un pollo; Seve
riano García, dos gallinas y dos pa
lominos; Felipe Crespo, dos kilos 
de muelas; Cándido García, un co
nejo; Ezequiel Cabreros, un pollo y 
un conejo.

De Valladolid.—Florentino Ma- 
zóh, 88 litros de leche; Sobrinos de 
Jorge Sáez, una factura de géneros 
por valor de 32’60 pesetas; “El Nor
te de Castilla”, una factura por va- 
los de 905 pesetas.

Para 

el monumento 

de

Onésimo Redondo

Gregorio Astorga, 5 pesetas; Pa
blo Hernández, 5; Alfonso Beade, 
5; Julio Ramos, 5; Francisco Sán
chez, 5; Teótimo de Santiago, 5; 
Clemente Lázaro, 5; David Corde
ro, 5; Porfirio Velasco, 5; Procopio 
Rodríguez, 5; Nicolás Cedrin, 5; Pa
blo Rodríguez, 5; Emilio Martínez, 
5; Fidel Bombín, 5; Pablo Apari
cio, 5; José Bueno, 5; Félix Bayón, 
5; Anastasio Vallejo, 5; Alejandro 
González, 5; Pablo Blas, 5; Jacin
to Arranz, 5; Manuel López, 5; 
Teófilo Lázaro, 5; Alejandro Ho
ces, 5; Pascual Redondo, 5; Eusebio 
Bombín, 5; Florencio Benito, 5; Ig
nacio Navarro, 5; Alfonso Villar, 5; 
Cándido Martín, 5; Angel Alvaro, 
5; Jacinto Rubio, 5; Julián García, 
5; Gaudencio López, 5; Eusebio 
Franco, 5; Manuel Cea, 5; Félix 
Merino, 5; Teófilo Regidor, 5; Es
teban del Barco, 5; Luis Hernández, 
5; Angel Carrascal, 5; Félix Rebo
llo, 5; Anastasio Hernando, 5; Cris- 
pulo Argüello, 5; Teodosio Redon
do, 5; Juan Arranz, 5; Olegario Gra
nado, 5; Fulgencio Navarro, 5; Ra
fael Regidor, 5; Rufino Gómez, 5; 
Manuel Peña, 5; Tomás Villarreal, 
5; Julio Prado, 5; Filemón Vadillo, 
5 ; Edelmiro, 5.

Salustiano Sánchez, 5; Esteban 
Hernández, 5; Isaac Martínez, 5; 
Baldomcro Mañueco, 5; Wenceslao 
Escudero, 5 Raimundo Gómez, 5; 
Félix Sanz, 5; Gregorio Giralda, 5; 
Florencio L'oyente, 5; Fiructuoso 
Garrote, 5; José Díaz, 5; Santiago 
Domínguez, 5; Gaudencio Benza, 5; 
Marcelino Arias, 5; Felipe Hernán

de justicia, ni consiguieron des
terrar el ambiente de tétrica 
frialdad que moja las paredes 
de los orfelinatos.

En España es clásica la cos
tumbre de reunirse en familia, 
para compartir el mismo pan y 
el mismo calor de comida. La 
Falange—organizada en el cora
zón de la Patria—lleva a los ho
gares pobres el sustento, para j 
que ellos lé den impulso y vida I 
familiar.

Las “Cocinas de Hermandad” 
tienen el estilo de “Auxilio de 
Invierno”, azul y blanco, aco
gedor y simpático. Los que van 
a buscar comida—que es su de
recho-la llevan en unas tarteras 
blancas con el azul del auxilio , 
y el rojo del haz.

Cuando las tristezas de las 
necesidades se troque en la ale

dez, 90; Lázaro Malfar, 5; Angel 
Martín, 5; Mariano Muñoz, 5; Ru
fino González, 5; Vicente Parral, 5; 
Anastasio Velasco, 5; Santos Re
dondo, 5; Luciano Valencia, 5; Gre
gorio Borregón, 5; Juan Reguero, 5; 
Agustín Morales, 5; Mariano Gar
cía 5; Moisés Martín, 5; José Tri
gueros, 5; Arsenio Carnazón, 5; Pío 
Bravo, 5; Manuel Caballero, 5; Ra
món Martín, 5; Eusebio Gordón, 5; 
Marcelino Verdejo, 5; Evilasio Ba
rrero, 5; Emilio Velasco, 5; Gui
llermo Vázquez, 5; Alfredo Herre
ra, 5; Antonio Olmedo, 5; Antonio 
Olmedo Sánchez, 5; Andrés Gonzá
lez, 5; Miguel Tejedor, 5; Faustino 
Maldonado, 5; Santiago Rodríguez, 
5; Fernando Prieto, 5; Salvador La- 
jo, 5; Emiliano Ruperu, 5; Seve
riano Alonso, 5; Florentino Pérez, 
5; Julián Centeno, 5; Gaudencio 
Aparicio, 5; Antonio López, 5; Se
gundo Arranz, 5; Mauro Merino, 5; 
Máximo Castor, 5; Alejandro Gra
nado, 5; Gregorio Herrero, 5; An
tonio Herrero, 5; Higinio Luque, 5; 
Santiago García, 5 ; Antonio del Rey, 
5; Herminio Ramos, 5; Eugenio 
Aguar, 5 ; Alfonso Arregui, 5 ; Eus
taquio de la Fuente, 5; Felino Bar
ba, 5; Ruperto Urueña, 5; Serafín 
Muñoz, 5; Ramón Arregui, 5; An
tonio Villalón, 5; Angel Santos, 5; 
Jesús Candelas, 5; Modesto Cande
las, 5 ; Emilio Alonso, 5 ; Celestino 
Pérez, 5; Enrique Bernat, 5; Este
ban de Castro, 5 ; Gregorio García, 
5; Santiago Vara, 5; Engenio Viñas, 
5; Teodoro Ceinos, 5; Priscilo 
Arranz, 5 ; Rufino Olmedo, 5.

Isidoro Pinilla, 5 pesetas; Julián 
Bernardo, 5; Benito Cortijo, 5; Bru
no de la Calle, 5; Francisco Gonzá
lez, 5; Ruano Martín, 5 Anastasio 
González, 10; Bonifacio Martín, 5; 
Félix Criado, 5; Honorato Baz, 2; 
Crescencio García, 5; Benigno Mén
dez, 5; Jacinto Martín, 5; Antonio 
Ordóñez, 5; Amancio Gutiérrez, 5; 
José Martín Pérez, 5; Antonio Ro
dríguez, 5; Maximino Martínez, 5; 
Pablo Andrés, 5; Adolfo Alonso, 5; 
Gerardo Pérez, 5 ; Elias Acebes, 5 ; 
Juan Dueñas, 5; José Sanz, 5; Fla
viano Florez,-S; Roberto Alvarez, 5; 
Anastasio Ramos, 5; Claudio Giral
da, 5; Teodoro Casado, 5; Francis
co Alonso, 5; Crescencio Yáñez, 5; 
Fausto Gallego, 5; Jerónimo Her
nández,, 5; Alejandro de la Fuen
te, 5; Celestino Moro, 5; Lorenzo 
García, 5; Simón Holguin, 5; Teo
doro Zúñiga, 5; Román Sanz, 5; 
Félix Peña, 5; Celestino Martínez, 
10; Julio Gutiérrez, 10; Télino Gar
cía, 8; Victoriano Rodríguez, 10; 
Raimundo Manchado, 7; Arturo Pa
lomares, 5; Fausto Negro, 5; José 
Ramínez, 10; Sidonio Salgado, 10; 
Cándido de la Cruz, 5; Román Mar
tínez, 5; Felicísimo Gómez, 5; Ma
nuel Fernández, 5; Celestino Del
gado, 15; Demetrio Chicote S. Ma
ría, 5; Ismael Blanco, 5; Manuel 
García, 5; Abilio Vecino, 5; Mario 
V. Caballero, 5; Felipe González, 
5; Enrique Silvino, 10; Pompeyo 
Maestro, 10; Raimundo Rodríguez, 
5; Eladio Rodríguez, 5; Alejandro 
Fernández, 5; Bonifacio Gutiérrez, 
10;. Marciano Manchado, 10; Artu
ro de la Vega, 5; Luciano Maté, 10; 
Lorenzo Espeso, 10; Nicolás Martín, 
5; Benito Burgos, 5; Floren^tino 
Diez, 5; Victoriano Mucientes; 5; 
Manuel Fajardo, 5; Germán San 
José, 5; José Artero, 5; José Dóren
te,5; Francisco Diez, 5; Francisco 
Villanueva, 5.

gría del trabajo, las “Cocinas de 
Hermandad” apagarán su lum
bre con el gozo de ver otros ho
gares encenderse y saber a pan, 
logrado con sudores, pero cali
do y sabroso como premio y sa
tisfacción.

Con esta sencillez difícil 
ganaremos la ambición de una 
nueva España, fruto de la semi
lla de^éroes: templo, jardín, ho
gar y taller.

Y esto ha de marcar el paso 
del Imperio de todos los espa
ñoles, porque será ganado por 
todos los hombres çon el mismo 
corazón y las mismas ansias, di
ferenciados solo por el paño más 
o menos burdo con que vistan sus 
carnes.

El primer local que se inau

I Biblioteca de
SINDICATOS

la C. O. N-S
LOCALES

Con destino a la formación de la 
Biblioteca que los Sindicatos lo
cales de C. O. N-S. están instalando 
para atender a las necesidades cul
turales de sus afiliados, se han re
cibido los siguientes donativos:

Sotero Otero del Pozo, un tomo.
Baltasar Prieto, 17 tomos.
Luciano Moro Alonso, tres id.
Doctor Blas Sierra, ocho id.
Tomás Rodríguez Zarroeina, 6 id.

Enrique Miralles Prats, 54 tomos.
Seminario Conciliar, 32 id.
Gregorio Rodríguez, 6 id.
Félix Arévalo, 7 tomos.
Crispiniano Serna (de Montema

yor), dos tomos.

Curso de enfermeras
El día 15 del corriente, en el Anfiteatro grande de la Facultad de Medicina 

de Valladolid, adornado severamente con tapices y con las banderas de Fa
lange y Nacional, comenzó el curso de enfermeras organizado por el Depar
tamento Médico y la Sección Femenina die Falange Española. Presidieron el 
acto inaugural el Reverendísimo señor Arzobispo de Valladolid, con los Ex-, 
celentísimos e Ilustrísimos señores Gobernador civil de la provincia, repre- 
Sisntante del General de la 7.?- División Orgánica, Coronel de Sanidad Militar 
con su ayudante. Presidente de la Diputación provincial, alcalde de Vallado- 
lid, Vice-Rector de la Universidad, Decano de la Facultad de Medicina, 
Inspector provincial de Higiene, Secretario de la Academia de Medicina, 
Presidente del Colegio de Médicos y el Jefe Territorial de Falange Espa
cióla, José Antonio Girón, la Jefie Provincial de la Sección Femenina, Mer
cedes S., Viuda de Redondo.

Abierto el curso por el Reverendísimo señor Arzobispo, el camarada Je
fe del Departamento- Médico, expuso la necesidad de enfermeras afiliadas 
a Falange Española, especialmente en las circunstancias actuales, basándo
se en poderosas razones y con ejemplos que demostraron son precisos, gran 
patriotismo, disciplina y espíritu de sacrificio, cualidades inherentes a la 
Falange, sin las que la labor de la enfermera es mediocre, inútil y hasta 
peligrosa.

El limo. Sr. Decano de la Facultad habló después sobre el patriotismo 
y la enfermera, apoyándose en textos de Isabel la Católica y San Isidoro de 
Sevilla, y de la conveniencia de utilizar enfermeras de camisa azul en los 
hospitales de guerra, ya que entre las tituladas de Facultad hay muchas iz- 
quiisrdistas que no son utilizables en época de guerra y en hospitales de*'' 
sangre y como enfermeras profesionales tienen puesto más indicado en la 
sanidad civil.

Terminó el acto cantánaose el himno de Falange, dando la Viuda de Oné
simo Redondo los gritos reglamentarios.

El entusiasmo por asistir a este curso es tan grande, que se han matri
culado unas quinientas camaradas; pero por las necesidades de la enseñan
za, ha habido que reducir extraordinariamente el número de asistentes.

¡ARRIBA ESPAÑA!

N

Sociedad Navarra de Industrias
PAMPLONA

Francisco
Núñez de Arce, 15

PS II s 

gura de las “Cocinas de Her
mandad” está situado en la calle 
de Mendizábal. En el se da de 
comer a más de cien familias ne
cesitadas, el servicio lo hacen 
las camaradas de Falange y con
siste en entregar unas tarteras 
de porcelana repletas de alimen
to dos veces al día.

El local está muy bien cui
dado, adornado y hasta elegante. 
Al acto de la inauguración acu
dieron: El Capitán señor Arro
yo, representando al Goberna
dor General del Estado, el Ca
pitán señor Raimundo, por el 
Gobernador civil y en represen
tación de la Falange estaba Mer- 
ceditas. Bedoya, Carmen Mar
tín, Ridruejo y nuestro Direc
tor Narciso.

¡ARRIBA ESPAÑA!

En metálico, con el mismo fin

Vicente Sendino, 25 pesetas.
Casa “Casas”, 10 ídem.
José Mosquera, 25 ídem.

Sociedad Castellana de Oxígeno, 
50 pesetas.

La Delegación local de Sindica
tos da las gracias a sus favorece
dores y pide a los lectores de LI
BERTAD un libro con destino a 
nuestra Biblioteca; pensad que los 
obreros tienen necesidad de elevar 
su cultura al nivel de la España 
imperial que anhelamos 'y no dis
ponen de miedios económicos con 
que comprar los libros necesarios.

Los donativos han de dirigirse a 
Francisco Zarandona, 12 (Sindicatos 
Lccales de C. O. N-S.), Valladolid.

SUPERFOSFATOS marca 
CORONA

Acido Sulfúrico concentrado

Fábricas en Lodosa (Navarra)

Agente de ventas para esta zona:

Pisonero Mañueco
Teléfono 1064 VALLADOLID

1^:

g 
g

SGCB2021



Alocución del

Jefe de la Junta de Mando de Falange Española
Hoy hace un año de aquella . 

jornada en que la Democracia, 
caduca y podrida, se desplomó 
en los brazos de la III Interna
cional. El sufragio universal, he
rramienta inservible para la obra 
de } cgenerar España, hería de 
muerte a la República de libera
les pérfidos, que preferían per
derla envilecida antes que devol
ver España a sus destinos uni
versales previstos en la Histo
ria. Y como contra esta previ
sión, en la que interviene la ma
no de Dios, nada hay que preva
lezca, la Nación, herida hasta 
sus entrañas, se alzó. Y así sur
gió la revolución nacional, cuyo 
corazón juvenil, que era la FA
LANGE oprimida, se subió a 
la garganta de la Patria en tran
ce de muerte y gritó el ARRI
BA ESPAÑA potente y magní
fico en la Primavera de 1936.

Había declarado B'ALANGE 
invalidas las elecciones en que 
los partidos políticos burgueses, 
sin nervio y sin coraje, impoten
tes y agotados, daban cuartel a 
la Democracia sin ver que era 
ya un instrumento vil; y dialo
gaban estúpidamente con ella 
cuando lo cierto es que había 
sonado la hora militar que FA
LANGE ESPAÑOLA había 
marcado en un documento his
tórico del que quiero recordaros 
estas palabras:

“Si solo se disputara el pre
dominio de este o del otro par
tido, el Ejército cumpliría con 
su deber quedándose en sus cuai- 
teles. Pero hoy estamos en vís
peras de la fecha ¡ pensadlo, mi
litares españoles! en que España 
puede dejar de existir. Senci
llamente : si por adhesión a lo 
formulario del deber permane
céis neutrales en el pugilato de 
estas horas, podréis encontraros, 
de la noche a la mañana, con que 
lo sustantivo, lo permanente de 
España que servíais, ha desapa
recido. Este es el límite de vues
tra neutralidad : la subsistencia 
de lo permanente, de lo esencial, 
de aquello que pueda sobrevivir 
a la varia suerte de los partidos. 
Cuando lo permanente mismo 
peligra, ya no tenéis derecho a 
ser neutrales. Entonces ha so
nado la hora en que vuestras ar
mas tienen que entrar en juego 
para poner a salvo los valores 
xuridamentales sin los que es va
no simulacro la disciplina. Y 
siempre ha sido así : la ultima 
partida es siempre la partida de 
armas. A última hora—ha dicho 
Spengler—siempre ha sido un 
peloton de soldados el que ha 
salvado la civilización”.

Es cosa conveniente, aun en 
pleno batallar, recogerse en una 
meditación intima. A la hora de 
velar las armas, en el descanso 
de la lucha es saludable el re
cogimiento con uno mismo. Yo 
quiero meditar en alta voz en 
este día que marca el aniversa
rio de una fecha memorable. 

Quiero hacer público el balance 
de estos doce meses y sacar de 
él las consecuencias para que 
todos, los que figuran y ios que 
no figuran en las filas del Nacio
nalsindicalismo, conozcan los fu
turos derroteros de FALANGE 
ESPaÑULA jjE LAS J. O. N-S. 
y sepan interpretar nuestros 
propositos. Asi cumplo una de 
las normas de nuestro Movi
miento ; la de hablar claro y 
terminantemente a los que nos 
siguen o nos contemplan.

Nuestro duro pasado, la vi
da oculta de FALANGE en sus 
catacumbas, es una historia con
tinua de dolor y ae alegrías, de 
persecuciones y de gallardías. 
De parte de nuestros enemigos 
declarados, estaban la prisión, el 
destierro, la muerte; el diálogo 
de las pistolas se mantenía en 
todas las calles de España. Los 
calabozos de las Comisarías, los 
sótanos de la Dirección de Se
guridad, eran los lugares donde 
a menudo terminaba nuestra jor
nada. Y los compases de nuestro 
Himno llenaban con su majestad 
las galerías de las cárceles y los 
¡ARRIBA ESPAÑA! resona
ban por bóvedas y rastrillos de 
las prisiones ante el asombro de 
nuestros propios carceleros que 
muy a menudo quedaban conver
tidos a nuestra fe, como los car
celeros de Roma se convertían a 
la fe de Cristo ante los cánticos 
de los mártires.

Y, de otra parte, estaba el si-

lencio del fariseísmo burgués 
que fingía no darnos importan
cia y nos desdeñaba con el gesto 
más odiosamente petulante. Y 
estaba la intriga torpe, el baru
llo alocado de una propaganda de 
inigualada estupidez, que costa
ba millones y con la que inútil
mente se trataba de acallar nues
tro grito nuevo que aventaba 
irrevocablemente la semilla fe
cundísima de la Nueva España.

Y entre balazos y martirios 
de un lado y silencios hipócritas 
de otro, aparecía de pronto la 
soberbia figura d e nuestro 
Caudillo lleno de aquella arro
gancia viril que paralizaba la ma
no criminal de nuestros enemi
gos o hacía palidecer a nuestros 
adversarios que nos negaban per
sonalidad. Eran unas aparicio
nes heroicas; llenas del grito 
alegre de las escuadras que le 
rodeaban, coreadas por afirma
ciones exactas que se quedaban 
en el cielo de España como fle
chas impulsadas por el ai’co de 
la que él mismo había llamado 
“la parábola tensa”. Como un 
enviado celeste, con su camisa 
azul, sus fuertes puños de atleta, 
su noble y alta frente destoca
da, despejaba la chusma sucia 
de los esclavos de la III Inter
nacional en plena Puerta del Sol 
mientras una burguesía cobarde 
cubileteaba actas, escrutinios y 
pucherazos en una covachuela 
del Congreso. Y él, con nos
otros, a la intemperie. Entonces 
como ahora y como siempre^

Nuestra gran verdad, agresi
va y enérgica, puso en pie a Es
paña, dispuesta ya, por nuestro 
empuje, a cerrar el paso a la 
fiera que quería dar el salto final 
sobre la presa, aparentemente 
fácil, de una España a punto de 
ser devorada.

El 16 de febrero tiene para 
nosotros ese gran valor : el de 
habernos hecho recoger, con una 
gran derrota democrática, la se
guridad de que la FALANGE 
no se había equivocado y de que 
ella estaba destinada a salvar a 
España.

Todos sabéis cómo, a partir 
de aquel día, un verdadero alu
vión de gentes de toda tendencia 
vino a engrosar nuestras filas; 
pero todos sabéis también qué 
momentos eran aquellos: los del 
Gobierno del Frente Popular 
desbordado por las masas que, 
largo tiempo amordazadas por el 
miedo, se veían en disposición 
de poner en juego sus más bes
tiales instintos, llenando a ES
PAÑA DE SANGRE, DE CE
NIZA Y DE LUTO. Y así la 
FALANGE no solamente tenía 
que organizar las masas que lle
gaban a nosotros en un régimen 
de clandestinidad, sino que te
nía que continuar la labor en la 
calle, que era únicamente donde 
se podía demostrar al marxismo 
que ni con votos ni sin votos 
estábamos dispuestos a cederles 
nuestro puesto en la lucha difí
cil por rescatar a España. Aque
lla posición viril la pagamos a 
duro precio, es cierto. Cientos 
de muertos, millares de deteni
dos, familias abandonadas. Pero 
me cabe el alto honor de decir
lo bien alto, que FALANGE 
ESPAÑOLA no permaneció ca
llada ante las agresiones y que 
donde un nacionalsocialista mo
ría, moría siempre a precio de 
sangre marxista. Y así marzo, 
abril, mayo, junio. En plena 
clandestinidad y en plena or
fandad en que nos dejaba la pri
sión de nuestro Jefe. Conocéis 
como yo la historia gloriosa de 
aquel período en que siempre 
hubo una garganta presta a lan
zar a los cuatro vientos, por to
das las tierras de España, el au-

diario "¡ARRIBAgurico
ESPAÑA!” Llegó el Movimien
to Nacional, y FALANGE ES
PAÑOLA, debilitada por una 
constante sangría de cinco me
ses, supo milagrosamente alzar
se y encontrarse en sus entrañas 
la semilla de la victoria, multi
plicándose en todos los frentes 
en que se discutía la salvación 
de España.

Mientras los partidos todos, 
desde el comunista al más con
servador, engancharon sus par
tidarios con ofrecimientos y pro
mesas, era nuestro Movimiento 
el único en predicar el sacrificio, 
la abnegación y la muerte. Y, 
además, lo predicaba con el

EN EL ANIVERSARIO ELECTORAL

D E FEBREROD E

ejemplo desde el más alto al más 
bajo.

El día 6 de octubre de 1934, 
en las calles de Madrid sólo hizo 
acto de presencia, al lado del 
Ejército y de la fuerza pública, 
la FALANGE, mientras Largo 
Caballero se escondía.

De las entrañas de la Patria 
comenzaba a subir la marea he
roica que alcanzó la pleamar du
rante los cinco meses precurso
res del alzamiento. Como siem
pre, entonces las grandes, eter
nas e inagotables reservas de la 
Patria estaban en el arca santa
del corazón de las
pañolas.

Y las 
maradas 
nuestras 

mujeres es-

madres de 
empujaban

nuestros ca
sus hijos a

fiías. Eran sus encubri-
dores frente a los padres. Guar
daban sus periódicos, escondían 
sus camisas. Aguantaban firmes 
—cuando el caso llegaba— la 
muerte de sus hijos. Les bastaba 
el consuelo de saber que su hijo, 
por morir en la FALANGE, ha
bía muerto por España. ¡Madres 
de héroes! ¡Madres de nuestros 
primeros caídos! Cuando sal

gáis a las calles y veáis desfilar 
nuestras Centurias, cuando ma
ñana veáis volver banderas vic
toriosas por los caminos de la 
España reconquistada, podéis 
decir bien alto: “¡Esta cosecha 
es mía! ¡la sembré con lo mejor 
de mi sangre : con la de mi hi
jo!”.

Ya conocéis la razón que hizo 
posible que FALANGE pudie
se ser lo que es. En cuanto al 
mañana, FALANGE ESPAÑO
LA lo será todo si sigue la tra
dición de sus primeros jefes, de 
dar todo—hacienda y vida—por 
ella; en cambio, si, apartándonos 
del camino trazado por nuestro 
Jefe, nos alejamos de la senda 

Coches y sillas
Surtido inmenso = Precios económicos

Coches para niños

CALZADOS VILLALONGA
1 Casa fundada en 1879

Calzados económicos y de lujo 
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

dura del deber, desaparecería
mos, como vemos desaparecen 
los partidos sin mística, sin as
cética y sin moral.

Habréis observado antes de 
ahora mi preocupación constan
te por el concepto puro de Jefe. 
Y es que juzgo definitiva la ac
tuación de los que mandan en un 
Movimiento como el nuestro, to
talitario y vertical. Lo dije ya 
el otro día y no me cansaré nun
ca de repetirlo : que nosotros, 
‘ en FALANGE, lo que quere
mos es que mande y dirija el me
jor. El mejor en cerebro, en vo
luntad y, sobre todo, en genero
sidad. El que veamos que no 
tiene ambición y que practica 
en su vida todo lo que predica 
en la calle. Sostenemos con ener
gía que hay alguien que tiene 
que dirigir; pero exigimos que 
sea el mejor; aquel capaz de 
hacer de su vida el ejemplo pa
ra las vidas de los demás”. Esto 
os dije ya y hoy os añado : El 
puesto de 
incómodo 
Jefe debe 
trabajo y

Jefe debe ser el más 
en la FALANGE. El 
ser el primero en el 
en la preocupación: 

el último en la tranquilidad y el 
descanso. Ser Jefe implica la 
obligación de mejorarse cada 
día, porque la FALANGE no 
puede detenerse y son sus Jefes 
los que la han de guiar.

to 
fe 
la

Hay que restaurar el concep- 
de Jefe a la española. Del Je- 
patriarcal y ejemplar que a 
hora del consejo pueda mos

trar, naturalmente, sin petulan
cia, su propia vida como ejem
plo. Que a la hora de castigo ha
ga nacer en el corazón del cul
pable la contrición y no la atri
ción, que es el arrepentimiento 
de los cobardes. Pero que a la 
hora de la lucha también, mar
che el primero, sin jactancia.

pero con el paso firme y buen 
; estilo. El jefe debe recabar para 
' si como un honor la primera in- 
• comodidad, la primera priva- 
: ción, la parte más incómoda de 
* una misión, la mayor responsa- 
I bilidad, dentro de un sentido 
I paternal de su función. Debe re

cabar para él lo difícil que es 
la sazón perfecta de la FALAN
GE. Y recabarlo con ánimo ale
gre, para que también se alegre 
el subordinado en el fondo de 
su alma. Porque el alegre bata- 

j llar y el alegre vivir y el alegre 
' morir, son el estilo impar de la 

FALANGE.
! Piensa tú. Jefe nacional-sin- 
! dicalista que me escuchas. Pien- 
i sa si es ese el concepto que te

nías de esta palabra; y si no lo 
es, trata con tu conducta de co
rregirlo y de hacerte digno de tu 
jerarquía. No olvides que si la 
Gran España fué lo que fué, en 
gran parte se debió al concepto 
clásico de la jerarquía. Recuer
da, camarada, lo que el mando 
era entre los democráticos hace 
pocos meses: la aspiración má
xima del viejo político que resu
mía todas sus ambiciones era 
la obtención de una prebenda, 
que se repartía entre los polí
ticos de turno, a espaldas del 
auténtico pueblo español que, 
hambriento de pan y de justicia 
y de Patria, contemplaba, as
queado, lo que era la política 
española. Ni se elegía al mejor 
ni al más apto, sino al más cer
cano en la adulación o en la san
gre. Este concepto de Jefe re
pugna con la doctrina Nacional- 
sindicalista. No lo olvides, ca
marada. Aquello ha pasado. Ha 
pasado y para no volver. La FA
LANGE te lo asegura.

Ya veis, pues, la importancia 
que el concepto de jerarquía y 

de mando tiene para un país. 
Para que aquello que acabo de 
describir no vuelva es preciso que 
todos vosotros, dirigentes de Es
paña y dirigentes de la FALAN
GE, a los que especialmente me 
dirijo, tengáis un concepto exac
to de la misión que os incumbe. 
Recordad todos. Jefes de Es
cuadra, de Centurias, Jefes Lo
cales y Provinciales que me es
cucháis, recordad todos el con
cepto de jerarquía de nuestro 
Jefe Nacional. Y en los momen
tos de vacilación, de duda, de 
tibieza, tened por seguro que 
conseguiréis reaccionar de un 
modo digno sólo con que con
templéis el vivo ejemplo de 
nuestro Jefe Nacional, José An
tonio Primo de Rivera.

Comprendo que esto no es 
cosa de un día. Que es difícil 
desintoxicarse de aquel ambien
te de indisciplina y de medio
cridad que todos respiramos 
años y años en la vieja España. A 
esto no tengo que decir sino que 
a la Patria le urge este cambio, 
que España necesita de un esti
lo nuevo y que vosotros, hoy me
jor que mañana, tenéis que adap
taros al nuevo concepto nacio- 
nalsindicalista de la jerarquía.

No olvidéis que nada hay im
posible para un español. Aquel 
lema limitativo de la Edad Me
dio "Non Plus Ultra” (“no más 
allá”), fué roto por unos espa
ñoles azotados por el soplo del 
destino ilimitado de una raza 
que hoy se reaviva en nuestros 
corazones.

No olvidéis que lo imposible 
no es palabra nacionalsindica- 
lista y que sólo lo difícil es ta
rea digna de un camisa azul.

Objetaréis, acaso, que la di
ficultad no está en vosotros, sino 
en los que os han de obedecer: 
me diréis que el pueblo español 
es individualista e indisciplina
do. Es hora ya de acabar con ese 
tópico. Es hora ya de destruir 
esa leyenda forjada por los po
líticos liberales, criados de la 
masonería. El pueblo español, 
ni es individualista ni es indis
ciplinado. Lo que ocurre es que 
España perdió su misión y sus 
consignas. Hoy que la FALAN
GE devuelve a España y restau
ra su quehacer en el mundo; hoy 
que despertamos de nuevo la 
conciencia de un destino en lo 
universal, el pueblo se incorpo
rará de nuevo a ella y como ayer 
nos dará generosos militares, 
soldados y artistas y, sobre to
do, nos dará disciplina. Disci
plina como aquella que en un 
alarde sin par de obediencia, nos 
hizo un día 
nave frágil, 
cubierto un 
so y que la

demostrar, con una 
que habíamos des- 
Continente inmen- 
tierra era redonda. 

Porque cuando Elcano recaló, 
entre harapos y hambre glorio
sos. en el Guadalquivir, después 
de circundar el mundo y abra
zarle con una quilla de roble es
pañol, no hacía más que cum
plir un acto de servicio.

Disciplina como la de los ca
maradas de Sevilla y militares 
que a las órdenes de ese modelo 
de Jefes que es el General Quei- 
po de Llano, ganaron la ciudad 
en una tarde. Disciplina como la 
de los muchachos de Valladolid 
que a las órdenes de Mola, secas 
y estrictas, pero paternales es
cribieron páginas de gloria en 
Somosierra y en el Alto del León, 
como héroes de leyenda antigua.

Disciplina, finalmente, como 
la maravillosa y matemática dis
ciplina de la hora, del minuto y 
del segundo, que ha infundido 
el espíritu joven, fuerte y es
pañol del Generalísimo Franco 
en los cuadros y unidades del 
Ejército, llevándole a la victo
ria por los caminos difíciles de 
las primeras semanas, entre es
caseces y privaciones. Discipli
na, disciplina, de la que el es
pañol es perfectamente capaz 
cuando se le sabe mandar en 
nombre de la Patria. Disciplina 
y constancia. Porque hay en FA
LANGE muchos camaradas ca
paces de dar su vida en un se
gundo. Lo que hace falta es sa
berla dar en un minuto, en una 
hora, en un día, en toda una 
existencia de trabajo oscuro y 
fecundo.

Ya lo sabéis pues, camaradas 
Jefes de la FALANGE. Esta 
es mi consigna en el glorioso 
aniversario del 16 de febrero:

LLEVAR A LA CONCIEN
CIA DE TODOS LOS ESPA
ÑOLES LA CONVICCION 
DE QUE LO IMPOSIBLE NO 
EXISTE. DE QUE SOLO LO 
DIFICIL ES TAREA DIGNA 
PARA LA FALANGE; LE
VANTAR A ESPAÑA ARRI
BA. SACARLA DE LA MO- 

‘ DORRA MEDIOCRE DE LOS 
* AÑOS ULTIMOS. PONERLA 
' BIEN ALTO PARA DE NUE- 
' VO PODER ASOMARSE AL 
■í MUNDO.
I Y eso cada cual en su esfera; 
i el jefe de un pueblo pequeño 
Î como el que tiene a su cargo la 
■ responsabilidad de una provin

cia; el que se bate en la van
guardia como aquel a quien el 
iVlando impuso la retaguardia. 
Cada cual en su esfera y todos 
decididos a poner arriba a Es
paña.

Nuestra misión es pues bien 
clara. Con aquella exactitud que 
caracterizaba sus palacras y ac
ciones, jóse Antonio la encerró 
en nuestro grito: ¡ARRIBA 
ESPAÑA! Cuando pronunciáis 
este grito: camaradas, ¿os dáis 
realmente cuenta de la trascen
dencia enorme, del sentido pro
fundo de esas palabras?

¡ARRIBA ESPAÑA! es gri
to, consigna y misión. Recor
dad las palabras de José Anto
nio: "Por eso estamos solos, 
porque vemos que hay que hacer 
otra Espna, una España que se 
escape de la tenaza entre el 

rencor y el miedo por la única 
escapada alta y decente, por arri
ba, y he aquí por donde nuestro 
grito de ¡ARRIBA ESPAÑA! 
resulta ahora más profético que 
nunca. Por arriba queremos que 
se escape una España que dé 
enteras, otra vez a su pueblo las 
tres cosas que pregonamos en 
nuestro grito: la Patria, el Pan 
y la Justicia”.

Lo que entonces era profecía 
empieza a ser realidad. Estamos 
poniendo arriba a España. Arri
ba la unidad de España, que 
nuestros mejores hombres están 
ganando en las trincheras y en la 
lucha; arriba la grandeza de Es
paña que ganaremos en los días 
siguientes a la victoria; arriba 
la libertad de Espana que esta
mos ganando ya con nuestra ges
ta gloriosa que contempla asom
brado el mundo; arriba el cam
po de España que redimiremos 
de injusticias y políticas tor
pes; arriba la industria de Espa
ña que acabará siendo española 
de verdad: arriba la universidad 
de Espana que abrirá sus puer
tas a todos los españoles aptos; 
arriba la economía de España 
limpia de matemáticas judías y 
explotadoras; arriba el hombre 
de España al que devolveremos 
su misión.

Este es nuestro grito : el gri
to que lo dice todo y no olvida 
nada, porque en él va compren
diendo el impulso del comienzo, 
la laboriosidad de la etapa y la 
victoria del fin. Cuando lo déis, 
pensad, camaradas, en el valor 
de su significación. Haceos dig
nos de nuestro grito. No desoi
gáis a quien lo lance y pensad 
cada día en cumplirlo mejor.

Y ahora, camaradas, para aca
bar estas palabras que os dirijo 
al año justo de aquellas eleccio
nes que barrieron todo lo falso 
y ficticio, respetando sólo lo que 
como la doctrina nacionalsindi- 
calista tenía raíces españolas 
profundas, para acabar estas pa
labras, pongámonos todos en pie 
y juremos a José Antonio, en su 
ausencia, seguir dignamente la 
ruta que él nos marcara.

JOSE ANTONIO, NOS
OTROS LOS JEFES DE LA 
FALANGE EN ESTA HORA 
SOLEMNE DE RECUERDO 
TE JURAMOS NO SOLO MO
RIR POR ESPAÑA CUANDO 
SEA NECESARIO, SINO 
TAMBIER SABER VIVIR 
AUSTERA, EXACTAMENTE 
EN SACRIFICIO CONSTAN
TE POR NUESTROS HER
MANOS ESPAÑOLES ALLA 
DONDE NOS ENCONTRE
MOS: EN EL PELIGRO, EN 
EL TRABAJO, EN LA SUER 
TE O EN LA DESGRACIA.

Y yo os digo, camaradas de 
la FALANGE y me digo a mí 
mismo, si así cumplimos que 
Dios y FALANGE nos lo pre
mien y si perjuramos que Dios 
y FALANGE nos lo demanden.
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Desde Ciempozuelos

Ustedes, como nosotros, se 
habrán admirado al leer la ex
traordinaria noticia que ha lle
gado hasta aquí, procedente de 
Polonia.

Se trata del caso de María 
Igosko. Esta mujer, que cuenta 
sesenta y cinco inviernos, con
serva el aspecto y la lozanía de 
los veinte abriles.

Claro está que no ’.^s único este 
caso de suspensión de los efec
tos del tiempo. Ustedes-y nos
otros—conocen casos como este; 
y acaecidos en nuestra Patria, 
sin ir más lejos: Se trata de los 
políticos; para esta ralea de cre
tinos y vividores, el tiempo no 
existe; conservan íntegras sus 
facultades para realizar sus ma
niobras, pasteleos, zancadillas, 
adulaciones, etc., etc.

Y sigan ustedes echando et- 
céteras, como echarían “guindas 
al pavo".

Y sin saber por qué y sin piz
ca de malicia, nos acordamos de 
la canción infantil del materi- 
le", que por plazas y jardines 
públicos se entona en los alegres 
días primaverales.

í: * *
Se van conociendo detalles de

Los fascistas tomamos Má
laga. Mientras, los rojos toma
ban las de Villadiego y una can
tidad asi de grande de azibar.

La ley de las compensacio
nes.

PERFUMERIA
de todas las marcas

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA 
FERRARI. 8 u 10 
TELÉFONO 1440

* *
Siguen ocupándose los pe

riódicos de la cuestión de las 
colonias alemanas.

Aunque parezca raro, esta 
campaña de la prensa en favor 
de las “colonias", “huele" muy 
mal a Inglaterra y a F rancia.

cabecillas ro-cómo huyeron los 
jos días antes de la ocupación
de Málaga.

Un “ingénuo dice que hu- 
obreros entreyeron vestidos de 

los tropeles de milicianos.
Pero eso de “vestidos" no de-

ja de ser una incorrección gra
matical. El participio “vestidos 
no es el preciso; el preciso es 
disfrazados.

¿De qué van a vestir con la 
humilde indumentaria de los 
proletarios?

En la “encantadora" repú
blica vecina de allá del Pirineo, 
continúa la ola de huelgas con 
una tozudez endémica.

Ahora son los tripulantes de 
la compañía de remolcadores 
“Las Abeilles". Las abeilles 
—¡hay!—no están dipuestas a dar 
las muestras de laboriosidad que 
según la zoología deben dar, y 
en vez de “abeilles" están ha
ciendo de zánganos.

Y es que quieren “libar de
masiado.

Y también los peluqueros han 
provocado serios motines para 
protestar contra otros camara-' 
das fígaros que trabajan a pre
cios más económicos.

Como se ve, los que velan por 
el prestigio de la profesión no 
consienten que otros— más mo
destos”-se les suban a los 
“moustaches".

Y los no agredidos, en una 
manifestación del argot pelu- 
queril, se dirán: Cuando las bar
bas de tu vecino veas pelar. . .

* * *
Se ha descubierto en Dant

zing, una oficina de reclutamien
to de individuos con destino a 
los frentes comunistas españo-

Ganas de hacer “de reír" y 
de disponerse al “sacrificio .

El futbolista Luis Regueiro 
ha muerto en uno de los úlumos 
combates librados en el frente 
de Madrid.

R. I. P. (Rabiando y 
leando).

Regueiro se ha ido al cor
ne”; ¡qué se le va a hacer!

En la ciudad condal hay gra
ves colisiones, vulgo “bollos’.
a las puertas de las tahonas.

Ya que es imposible un repar
to equitativo de pan por parte 
de la Junta de Abastos, el re
parto a voleo de tortas se hace 
de “motu propio” entre los mis
mos componentes de las colas, 

son!¡Impacientes que

En Sevilla, para conmemorar 
febrero della fecha del 16 de 

año pasado. Falange organizo un 
espectáculo a base de la quema
de una gran urna.

Estamos seguros de que—afor
tunadamente—ya no habrá ne
cesidad de volver a hacer con
memoraciones análogas.

Unicamente algunos, más exi
gentes quizá, pidan clamorosa e 
insistentemente la quema sim
bólica de todos los partidos po
líticos.

Y otros—los expertos, los que 
dicen: se han visto tantas cosas 
‘--más exigentes aún, exigirán 
la quema—y no simbólica—de 
todos los políticos.

Nosotros, de acuerdo con estos
últimos, nos adherimos a 
tición.

El General Queipo de 
hablando de la Falange

la pe-

Llano, 
ha di

Los empleados, a pesar de ganar 
ocho pesetas diarias, no se cuida
ban de los enfermos.-El «Negus» 
protector del Hermano Presidente

Los acontecimientos actuales 
han dado lugar, con su ingeren
cia en la vida nacional, a mu
chos episodios más o menos 
dramáticos. A la entrada de 
nuestras fuerzas en cada pue
blo que se reconquistaba, los pe
riodistas nos daban toda clase 
de detalles sobre las bestialida
des que el Frente Popular ha 
consumado. Pero creemos de es
pecial interés, por su poca fre
cuencia, relatar las incidencias 
_ tanto trágicas como cómicas— 
a que ha dado lugar el dominio 
sobre un Manicomio.

En el Manicomio de Varones, 
de Ciempozuelos, penetraron las 
hordas el día 19 de julio de 1936. 
El “Comité” se hizo cargo de 
su administración y funciona
miento, y el Gobierno de Ma
drid nombró un Inspector De
legado como Director Técnico. 
Los Hermanos de San .Juan de 
Dios fueron detenidos y trasla
dados a Madrid, excepto tres 
que fueron retenidos hasta que 
el conocimiento del funciona
miento permitiera prescindir de 
ellos.

Para “tranquilizar”al pueblo 
I __que pedía su muerte—se dijo 
I que todos los Hermanos habían 
I sido fusilados. Lo cierto es que 
I asesinaron a unos pocos, y los 
I restantes quedaron detenidos en 
I las cárceles de Madrid.

I La asistencia de los enfermos
I Para satisfacer los compro- 
I misos anteriores del Frente Po- 
I pular, se nombró un cuerpo de 
I enfermeros, completamente anal- 
I fabetos. en número de 150. De

bían realizar el trabajo que an- 
I tés se repartían entre 20 Herma- 
I nos y 40 enfermeros seglares.

Se destituyó al Cuerpo fa- 
I cultativo, excepto dos médicos 

de medicina interna. El nuevo 
I Director nombró una serie de

cistas, para “liquidarles . El di-
rector facultativo intervino por 
esta vez, y la propuesta aborto.

El Hermano Presidente 
y el “Negus"

Uno de los Hermanos que 
quedaron en el Sanatorio era 
médico—por eso quedó—y era 

en realidnd trabajaba^ yel que 
curaba a todos los que teman 
alguna enfermedad somática, ya
que en Psiquiatría apenas se
trabajaba. Hasta los milicianos 

insultos yrecurrían a él, entre 
amenazas, para que les sacase 

alguna he-una muela o curase
rida leve. Pero siempre había 
de estar pendiente de que le in
tentasen asesinar, como le anun-

“súbditos” abisinios, 
ellas salió victorioso 
golpes.

El mismo Comité

y en todas 
a fuerza de

estaba inti-

Seguramente muchos habrán 
quedado con la mandíbula infe
rior desencajada por causa de 
las carcajadas que les habrá pro
vocado el fracaso de “Migajas , 
en su intento de darse el piro , 
aprovechándose de su viajecito 
a Francia.

La cosa ha sido debida al “en
trañable cariño" que le tienen 
los de la F. A. I., los cuales no 
pueden hacerse a la idea de se
pararse de su “invicto" caudillo.

Pero “Migajas" ha tenido un 
hermoso gesto y ha manifestado 
que no se irá de Madrid, aunque 
le piquen; aunque nosotros es
tamos convencidos de que a pe
sar de su bravura le echarán al 
corral.

Decía el Comunicado Oficial 
de uno de los últimos días, que 
se ha entregado el bandido Flo
res A rocha, con algunos de los 
que componían su partida.

Haremos una pequeña acla
ración: Que aunque a los demás 
jefes marxistas no se les dé el 
mismo “tratamiento'", son tan 
bandidos o más si cabe, que el 
aventajado discípulo de “El 
Pernales".

les.
¡Los hay arriesgados!
¡O idiotas!
Los de Dantzing no saben 

qué “baile" se han metido.

Los vecinos de Azaña, pue- 
blecito de la provincia de Tole
do, han solicitado de los Pode
res Públicos y les ha sido con
cedido, cambiar el nombre del 
citado pueblo, que por desgracia 
coincide con el apellido de do
ña Manolita.

Es de suponer, que dentro de 
pocos días los vecinos de Brú
ñete, soliciten también el cam
bio; pues es lógico suponer que 
no querrán que su pueblo lleve 
el mismo nombre que el Comi
sario de Marina y diputado por 
Santander.

¿Qué será de Cordero?, por
que ya no se oye hablar de él.

¿Se lo habrán comido los ma
drileños a falta de otras cosas 
más sabrosas o habrá muerto 
electrocutado?

en

Están en primer plano de ac-
tualidad unas conferencias mu
sicales sobre la conversión de la 
Marcha Real en Himno nacio
nal.

Y ahí va una oportuna opi
nión ;

Ni los tiempos están para 
conferencias, ni tenemos ganas 
de músicas.

El honorable Companys ha 
manifestado a unos periodistas, 
entre otras graciosísimas cosas, 
lo siguiente: “Debemos tener 
una organización eficaz y rígi
da; disciplina; ejército regular; 
mando único y unión sagrada .

¡Pues no es nada lo que de
sean!

»; » » ».» » ». » » ». ». » » » » » » » » » »». »
»

cho, después de otras muchas 
sustanciosas cosas, que “la ju
ventud debe prepararse a gober
nar".

De acuerdo en todo, aunque 
temerosos pensamos que los en
gañosos específicos rejuvene- 
cedores inundarán el mercado.

Y que habrá una enorme de
manda de tales productos por 
muchos jóvenes de edad, pero 
viejos—y muy viejos—en el du
cho arte de la política; y tam
bién por muchos viejos de edad 
que se creen jóvenes política-
mente.

Y todos éstos, si que no pasa-
rán aunque por magia quedasen 
convertidos en unos infantes en
cantadores con carnes sonrosa
das y bucles de oro.

Precísase máquina calculadora 
o licenciado en matemáticas es
peciales.

Los dedos ya no nos sirven 
para nada debido a la mama que 
tienen nuestros pilotos de no de
jar que un “rata" enemigo de
ambule por los aires.

Porque ¡señores! ya son dema
siados los aviones rojos derriba
dos y nuestra memoria es inca
paz de contar los “tortazos" que 
contra la superficie terrestre 
están sufriendo.

amigos, que reunían la condición 
de ser alguno de ellos sobrino o 
pariente de un ministro. Al prin
cipio tomaron su cargo en serio, ■ 
y trabajaron a las intrigas den- I 
tro del Comité y a comentar la j 
situación militar y política. .

Todos estos cambios y nom
bramientos no lograron más que j 
desorganizar por completo el 
Sanatorio, debido sobre todo a 
la enorme indisciplina que los 
empleados tenían. A pesar de 
ganar ocho pesetas diarias, no 
permanecían en los pabellones 
más que algunos minutos, y el 
resto del tiempo lo empleaban 
en irse a la plaza a presumir an-

I te sus convecinos; cuando no 
faltaban era a la hora de comer, 
porque dueños de la despensa

I del Sanatorio se nutrían de mo- 
I do pantagruélico.
I La visita médica daba lugar 
I a escenas verdaderamente pinto- 
I rescas. El médico llegaba a la

ciaban repetidas veces
Otro de los Hermanos, que 

ejercía la vigilancia nocturna, 
era más campechano y^ les ma
nejaba con bastante ironía. Cuan
do algún Jefe de Milicias pasa
ba por el pueblo, no dejaba de 
visitar el Sanatorio y pregunta
ba por los frailes. Este hermano 
que hacía de sereno contestaba 
siempre, “que ya los habían ma
tado a todos”, con la mayor 
sangre fría.

Claro es que para este res
peto de los “abisinios” iba siem
pre acompañado de un enfermo, 
que tenía por sobrenombre “el 
Negus”, y que muy amigo de 
los Hermanos, les protegía cuan
to podía. Para mejor “argumen
tar” en las discusiones llevaba 
siempre en la faja un cuchillo 
—un “cortaplumas” decía él— 
y le sacaba a relucir por menos 
de nada. Por ello le tenían un 
pánico espantoso, y procuraban 
rehuir toda discusión con él.

Pero “el Negus”—antiguo 
paranoico y hombre muy recto*— 
no se mordía la lengua y les in
sultaba constantemente, afeán
doles su vagancia y el que no su
pieran ganar el pan que comían. 
Tuvo varias disputas con sus

midado por “el Negus” y no se 
atrevían a hacerle frente.

Esta beligerancia consenti
da al Hermano en cuestión acu
dir, como un enfermero más, a 
las Asambleas que el Frente Po
pular reunía, cada dos o tres 
días, con objeto de discutir los 
problemas del Sanatorio y del 
pueblo. De estas sesiones se con
servan reseñas taquigráficas re
cogidas por una persona que sa
bía hacerlo.

A estas sesiones acudía tam
bién “el Negus”, como fiel es
cudero, pero solo intervenía el 
Hermano; el Negus no tenía voz 
ni voto; pero un poco sordo le
vantaba siempre el brazo en las 
votaciones y nadie se atrevía a 
llevarle la contraria.

Tal confianza cogieron, que 
una noche fué votado por tres 
veces seguidas el Hermano para 
Presidente de la Mesa de dis
cusión. Con gran modestia, el 
religioso se negaba a aceptar el 
cargo, pero al fin hubo de sa
crificarse”: presidio la discusión 
del Frente Popular. (Si Muñoz 
Seca viviera, no hubiera dejado 
de sacar partido de esta situa
ción: un fraile presidiendo las 
reuniones del Frente Popular).

estrellas”. Todo el pueblo hubo 
de ir a visitarle y rendirle ho
nores.

Por allí pasó otro tipejo: “el 
Dinamita”, con cara verdadera
mente patibularia, al que el Her
mano-Médico tuvo que sacarle

La langosta comunista
Como el ejército rojo care

ce en general de intendencia, ha 
de vivir sobre el país. Por eso, 
cada batallón que pasaba por 
Ciempozuelos era como una nu
be de langosta. Allí comía cuan
to se le antojaba y siempre con 
exigencias.

Pasaron con este motivo por 
el Sanatorio multitud de tipos 
extrafalarios, al frente de las 
columnas de milicianos. Tal el 
capitán Tomás, que quería fusi
lar a todos los que quedaban en 
el Manicomio.

Un día vino al pueblo un su
jeto analfabeto, conocido en el 
mismo por “el Cazuelo”, que 
tenía el sobrenombre del “Des
troza” : había sido elevado a la 
categoría de Capitán a petición 
suya y prefirió este grado al de 
Comandante “porque tenía más

»

Muebles LA FUENTE
Los

Los

mejores 

más económicos

Duque de la Victoria, 12

una muela, 
fusilarle si 
extracción.

Un día

bajo la amenaza de 
le dolía al bruto la

el cocinero del esta-.
blecimiento se vió sorprendido 
por una extraña visita. Un mili
ciano entro rápidamente en la 
cocina y dirigiéndose a él, le in
terpeló al mismo tiempo que le 
apuntaba con el fusil: —¡Un 
pollo asado en cinco minutos! 
¡¡Enseguida!! El pobre cocine
ro, con los brazos en alto, le 
contestó apurado: En cinco mi
nutos no puede ser; fusíleme si 
quiere, pero hace falta mas tiem
po para asar un pollo. Hay que 
ir al gallinero, pelarlo, y asarlo.

—Pues entonces dame un ja
món enseguida; no tengo tiem
po de espera, dijo sin cesar de 
apuntarle con el arma.

Ante tales “razones” el po
bre cocinero tuvo que darle lo
que le

Un 
te fué

pedía.

episodio muy interesan- 
el del cañón antiaereo,

que sin respeto al establecimien
to colocaron dentro de los jar
dines. Como muestra del cono
cimiento que tenían de su ma
nejo, baste decir que el sarpn- 
to encargado de su custodia y 
disparo dió a uno de los enfer
mos la siguiente nota;

—Vale para que el camara
da X, examine el cañón con to- , 
do. “El sargento Serafín”.

El enfermo fué, en efecto, y 
pudo manejar a su antojo el^ 
aparato, pues el cabo que allí 
había no sabía ni manejar los 
pedales que le hacían funcionar 
al instrumento. Este cañón cayó 
luego en poder de los naciona
les, sin haber sido disparado.

El pueblo fué evacuado cua
tro veces, por alarma de que lo 
iban a atacar las fuerzas naciona
les. En cada evacuación no deja
ban a nadie en la villa, y los po
cos que lo hicieron fueron fu
silados a la vuelta de los rojos, 
por fascistas.

Jesús Ercilla

¡Santander, ciudad del comunismo
Lo que nos relatan

que hoy viven 
nuestro ambiente

conderíamos fácilmente. Pero a los 
pocos días de nuestra segunda lle
gada a “veranear”, todo individuo

del Pueblo, llena de víveres y mu-

que 
sa, 
so”
eso

se encontraba encerrado en ca
erá considerado como “faccio- 
y fusilado inmediatamente. Por 
fuimos a afiliarnos en un comi-

niciones ; también fueron bombar
deadas las estaciones de Bilbao y 
del Norte, los almacenes de Inten
dencia, garages con los automóviles

cabecera del enfermo, 
nocía y preguntaba:

--¿Ha tenido fiebre 
fermo?

La contestación era

lo reco-

este en-

casi in

ff, ff. :o;
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Viveros de árboles frutales
Vendemos 80.000 frutales, concediendo el 5 por 100 de descuento 

a Falangistas. Por España, no hagamos nuestras compras en el extran

jero. Vayamos urgentemente a la repoblación forestal y frutal. JOSE 

SEOANEZ. LA BAÑEZA (León). Catálogo gratis.

cA-reyDicen de Moscú, que desco
nocen el paradero de dos buques 
soviéticos que navegaban por 
aguas de Málaga, cuando esta 
plaza fué tomada por los “bue
nos".

Los de aquí, mas conocedores 
de! percal y más enterados, lo 
sabemos.

variable : ¡Y a mí qué me cuenta 
usted !

El pobre médico había de ba
jar la cabeza y aguantar coces 1 
de estos maravillosos enferme- I 
ros. Otras veces era; ¿Sabe usted 
si este enfermo ha tosido ayer?

—¡¡Y yo qué sé!!
— Pero este enfermo puede 

morirse.
—¡¡Que se muera; uno me

nos que dar de comer!!
Este “esmero” en la asisten

cia de los enfermos no fué obs- 
tácuLo para que constituyeran 
todos ellos una Sociedad de En
fermeros. Igualmente podían ha
berla formado de mulas o de ri
nocerontes; de lo único que no 
estaban en condiciones de for
marla era precisamente de En
fermeros, porque ninguno lo era.

Pero lo principal era cobrar 
las ocho o diez pesetas y comer 
a dos carrillos. Tan grande era 
la carga económica, que por fin 
hubieron de reducir el personal, 
lo que produjo tal disgusto que 
estuvieron los médicos a punto 
de ser asesinados. Gracias a que 
el Comité refrendó el acuerdo, 

I fundándose en la huida vergon
zosa que realizaron cuando se 
supo que las fuerzas nacionales 
estaban a unos 20 kilómetros.

Porque desde que empezó la 
guerra, todos jugaban a soldados 
en el pueblo y tenían pistola 
hasta los niños de 10 años; solo 
después de que un trimotor na- 

I cional dejó caer una bomba que 
I voló el garaje del establecimien

to, donde los rojos habían esta
blecido su cuartel automovilista, 
se dieron cuenta de que la gue
rra no era cosa de broma y mu
chos evacuaron el pueblo.

Una muestra más de la in
disciplina que reinaba, es que 
hubo un intento de constituir 
un “Comité” de enfermos, y se 
formaron listas de enfermos sos- 

I pechosos de derechistas o fas-

Nadie hubiera dicho que la apa
cible ciudad cantábrica se convirtie
se en uno de los reductos, cada vez 
más reducidos, que los rojos po
seen.

Muchas familias esperando repo
sar un verano muy tranquilo han 
visto caer sobre ellas el azote bár
baro de los rojos y la tétrica som
bra de los fusilados inocentes.

Algunos vallisoletanos han sufri
do la odisea santanderina y otros 
se han aprovechado de su estancia 
allí para satisfacer la sed de sangre 
en sus infelices paisanos.

Oigamos lo que nos dicen unos 
jóvenes fugados recientemente.

té del Frente Popular que habían 
formado los vallisoletanos residen
tes allí. El presidente era Valseca, 
el ex diputado socialista; también 
forma parte del mismo Florián San
tos. La imaginación de los valli- 
soletanos-santanderinos es imponen
te, han formado nada menos, que el 
Ayuntamiento, Gobierno civil. Dipu
tación, en fin, todas las autoridades 
legalmente elegidas, que mandarán 
en Valladolid y residen, por con
veniencias del mando, en Santander,

destrozados y una 
bas que había en 
En el bombardeo, 
roja, murieron 76

fábrica de bom- 
el barrio obrero. 
Siegún la prensa 
personas.

En represalias de esto se llevó 
mucha gente al Faro y desde allí 
fueron arrojadas al mar, algunas sin 
matarlas antes; a varias personas se
las abrió el 
que flotasen 
ese día más

La prensa

La revolución y el viaje a Reinosa

El 13 de julio—fecha equívoca 
en muchos conceptos—llegaron a la
capital y a los 
sabe, estalló el 
en sus albores 
dad que en las 
pañolas. Ellos

pocos días, como se 
movimiento que allí 
no tuvo la intensi- 
demás capitales es- 
no intentaron mar

charse al principio, puesto que se 
creía en el triunfo de la Falange, 
decían que los falangistas se apo
derarían de la población.

La cobardía de algunos elementos 
derechistas y la falta casi absoluta 
de armas hizo que las cosas em
peorasen y entonces nuestros ami
gos decidieron volver a Valladolid. 
Tomaron el tren; al llegar a Rei
nosa les detuvieron impidiéndoles 
continuar el viaje de liberación. Co
mo además eran sospechosos “fas
cistas” tuvieron que esconderse en 
la fonda de la estación, y en tales 
condiciones pasaron día y medio.

Se conoce que en el breve tiem
po que permanecieron escondidos
tuvieron agradabilísimas” vela-
das. En el piso superior a donde 
ellos habitaban se asesinó a los trá
gicamente célebres guardias civiles 
de Reinosa. Los criminales que les 
mataron, bajaban las escaleras con 
las manos tintas en sangre y vistién
dose con los uniformes de los guar
dias.

El veraneo en Santander para es
tos muchachos empezaba con pers
pectivas no del todo apacibles.

Las corporaciones de Valladolid 
en la capital norteña

“En Reinosa peligrábamos casi 
más que en la ciudad y entonces 
hicimos la maleta para; volver a 
Santander, allí creimos que nos es-

vientre para impedir 
en el agua; murieron

de 400 personas.

es decir 
plazadO'S. 
alcaldes, 
posesión

por ahora están algo des- 
Piensan que todos estos 

gobernadores, etc., tomen 
de sus entidades, cuando

las tropas leales entren triunfalmen- 
te en la Capital del Alzamiento.

Después de afiliarnos—continúan 
—fuimos a trabajar para hacer re
fugios, claro que si no hubiésemos 
ido el paseo era seguro. Así hemos 
estado estos meses en los trabajos 
forzados, haciendo refugios antiaé
reos y muchas veces hiriéndonos de 
alguna importancia, por la brutali
dad de los trabajos y poca costum
bre que teníamos.

¡No hay apenas leche en Santander!

—¿Y qué tal los alimentos?
—Muy mal. Fíjate que la leche 

escasea de un modo alarmante, caso 
rarísimo en aquella región; nos da
ban la ración de un cuartillo de le
che por persona. El pan, así lo lla
man, está compueisto de centeno, 
avena, harina de garbanzos y todos 
los ingredientes que quieras añadir, 
su color es más negro que la cara 
de un miliciano higiénico, como casi 
todos lo son, en eso sí que tienen 
“quorum”. La carne, de caballo, por
que no hay otra, está ultrarraciona- 
da, nos daban cien gramos por in
dividuo, dos veces a la semana. Los 
huevos sólo se les pueden propor
cionar los que tienen conocidos en
las aldeas, costándoles 
cena.

A los presos políticos 
de comida remolacha y

9’50 la do-

se les daba 
cebada co-

cidas y mezcladas; el pisto era de 
una repugnancia horrorosa; ¡vamos, 
que los presos de Santander ya cam
biarían su prisión por las Cocheras 
o las cárceles de Valladolid!

El bombardeo

El día 27 de diciembre fue bom
bardeado Santander por los nacio
nales. Cayeron bombas en la Casa

La prensa de
aunque no con 
otros, furiosos

Valladolid llegaba, 
regularidad, y nos- 
visitantes de nues-

tro centro, la leíamos, enterándonos 
de todo; esto ocurre en la mayor 
parte de Santander.

En la prensa de ellos hay un pe^* 
riódico que lleva en sus columnas 
sentencias de muerte y tiene una 
fama macabra; este diario se llama 
“Nueva Ruta”, editado por la JSU, 
y que desde el primer número pu
blica a grandes titulares: Individuos 
de la 5.9' Columna de la Montaña, 
que no es otra cosa que una reí®-, 
ción de todos los individuos, con 
su dirección, que habían de pren
derles y fusilarles.

El día de la toma de Toledo los 
periódicos de Santander chorrearon 
tinta para decir que el Alcázar era 
suyo y, en letras más pequeñas, cla
ro está, que sólo quedaban unos pe
queños reductos en los sótanos, a 
punto de rendirse a la República.

Aquello y esto

No se crea—dicen—que en San
tander los rojos han sido más be
névolos ; es completamente falso, se 
dió el caso de que en una fonda, de 
23 individuos, quedaron tres sola
mente. Decir qu»e uno era de Va
lladolid era tener media pena de 
muerte, la otra media no se hacia 
esperar.

Y luego el contraste entre aquel 
trozo de España adulterado y esta 
parte deslumbrante. La alegría mag
nífica del Valladolid y la España 
buena y la tristeza desoladora de 
Santander y de toda la zona podrida.
La España y la

Así terminan 
que han visto a 
verso y reverso

anti-España.
todas las personas 
la Patria en el an
de su moneda.

¡Arriba España!
E. G. E.

¡Arriba Españal

SGCB2021
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Hacia la construcción
de un Estadio

Construcción
Utilización
Rendimiento

Reflejado en números anteriores algunos de los muchos argumen
tos que avalan nuestra campaña pro Estadio, vamos hoy a dar un po
sible sistema para su construcción, cuyos fundamentos fueron apro
bados por el Concejo que teníamos en Valladolid, precisamente en 
febrero de 1935.

En los apuntes publicados en las semanas pa rlas ya dejamos 
ver que la obra no debe poseer ni un sólo detalle que signifique lujos. 
Unicamente laboramos por lo preciso; por lo que el deporte requiere 
de una manera primordial. Queremos un Estadio que tenga única
mente las dependencias justas, pero que, también, puedan ofrecer un 
rendimiento económico interesante. Son pocas; un campo de fútbol, 
un trinquete para pelóla, unas pistas de tennis, una pista para ciclis
mo, un gimnasio y un campo de entrenamiento que mire más que 
nada por la conservación de las demás pistas.

En ellas tendrán cabida todos los deportes más populares de Es
paña y que, por ser así, portarían los ingresos necesarios para la amor
tización debida de la obra.

Los terrenos para levantar el Estadio podrían lograrse; A) De 
pertenencia del Ayuntamiento. B) Por cesión o intercambio oficial. 
C) De aportación particular.

Otro de los capítulos interesantes del programa, la mano de obra, 
puede aportarse con cargo a los fondos de la llamada “Décima”, si 
bien esa mano de obra la incluimos únicamente en la que respecta 
al ceiramiento del Estadio, por el carácter de ornamentación que ten
dría, y a la urbanización de acceso al mismo.

Para los materiales (verdadero desembolso del Ayuntamiento) 
las fórmulas más directas que encontramos son éstas: La consigna
ción de una partida en los presupuestos ordinarios o extraordinarios 
de la Corporación municipal y las aportaciones particulares por el 
valor de un determinado número de acciones, sin interés, títulos ava
lados por el Ayuntamiento, con sus amortizaciones pequeñas pero 
graduales, a fin de que la obra llegara a ser propiedad exclusiva del 
Ayuntamiento.

Conseguido el terreno suficiente sin desembolso alguno, y utili
zando el capítulo propuesto para mano de obra, seguramente no al
canzaría el proyecto un costo de cuatrocientas mil pesetas.

Para ser disfrutada la utilización de los terrenos podría distri
buirse ella de una manera perfecta, a saber: 1.® Por las milicias loca
les. 2.® Por las escuelas municipales. 3.® Por arrendamiento de la parte 
espectáculo a las entidades deportivas solventes que lo cultivan (fút
bol, ciclismo, boxeo, etc.). 4.® Por los colegios particulares o centros 
oficiales. 5.® Por el Hospicio; y 6.® Por arrendamientos casuales y par
ticulares (exposiciones, actos diversos, conciertos, etc.).

Los capítulos de ingresos que se pueden ofrecer a la amortiza
ción estarían representados así: 1.® Subvención de la Diputación por 
la utilización que del Estadio haría el Hospicio. 2.® Cánon a fijar a las 
diversas milicias con arreglo a su posible número de afiliados. 3.® 
Cuota fija para ios colegios particulares que vendrían obligados a 
ofrecer cultura física a sus colegiales. 4.® Posible subvención del Es
tado para disfrute del Estadio por la Universidad y demás centros 
docentes. 5.® Por el tanto por ciento que se asignara en el ingreso 
bruto a los deportes espectáculo; y 6.® Por el tipo de arrendamiento 
que se fijara para actos públicos, exposiciones, conciertos, etc.

De todos esos epígrafes no cabe duda que el más provechoso, ma- 
trialmente, sería el que se refiere a los ingresos por deportes-espec
táculo.

Hoy tenemos en Valladolid un Club futbolístico, no precisamente 
de la potencialidad que le daría la construcción del Estadio, y en sus 
cajas entran anualmente cerca de doscientas mil pesetas.

Teniendo el Estadio, esa cantidad se doblaría con gran facilidad, 
no sólo por el alza de la afición, sino porque Valladolid está designado 
como “campo de desempate” en infinidad de tales casos, espectáculos 
que todos los años se nos llevan de aquí precisamente hacia lugares 
donde se han levantado campos adecuados.

Es conveniente recordar también que la Federación Española de 
Fútbol dedica siempre un partido internacional a las ciudades donde 
hay campo de nueva planta, partidos que, tras producir taquillas fan
tásticas, llevan a las ciudades beneficios económicos de gran relieve.

En ciclismo (pista) las reuniones diversas aportarían cantidades 
de importancia y, de una manera especial, la llegada al campo en 
pruebas como la Vuelta Ciclista a Espana, que si últimamente no 
“tocó” en Valladolid, fué solamente por falta de compensación finan
ciera.

El gimnasio y las veladas de boxeo serían también motivos pro
ductivos a sumar a los apuntados, y, unos y otros, tras fácil estudio, 
acabarían por entregarnos una amortización mucho más rápida de 
lo que algún calculista pueda suponer.

Nuestro Ayuntamiento debe poner en estudio el proyecto. Bus- 
quense los asesores precisos, pero pedimos cariño para el problema. 
Hagamos, al menos, lo que en otras ciudades se ha hecho sin miras 
a cálculos precisos y, sobre todo, sin escribir tanto y tanto por parte 
de cuantos andamos por aquí.

PACO BALON

Una velada 
de campeones para el 
próximo domingo

•
Hará su presentación 
en Valladolid 
PAULINO UZCUDUN

Ai fin vamos a tener en Vallado- 
lid una reuniqn de las de categoría 
máxima. Nada de esos programas 
con componendas más o menos “apa- 
ñaditas”. Esta vez se trata de mon
tar lo mejor de lo mejor y, además, 
será bajo la organización exclusi
va de la Falange.

El ring se montará en la plaza 
de toros, instalando todo bajo el 
orden más perfecto, y a él subirán 
púgiles de sobrado cartel basta en 
los profanos. Subirá basta Paulino 
Uzcudun, ese coloso del pugilismo 
que recorrió triunfal todos los re
cintos del mundo.

La velada se dará el domingo ve
nidero y hasta ahora los combates 
concertados son éstos: Antomo Gar
cía, campeón de Galicia (welter), 
contra Guillermo Ruíz, campeón de 
Castilla. Gamo, campeón del Cintu

Palabras pronunciadas por la Delegada Homenaje a las fuerzas que actua- 
N ación al de “Auxilio de Invierno" ante el i ron en la toma del Aito de/ León

micrófono de Radio Nacional
ESPAÑOLES Y CAMARADAS:

Mañana realizará la Falange en 
todo el territorio conquistado, la 
primera gran cuestación para “Au
xilio de Invierno”, cuestación que 
ya, en algunas provincias españolas, 
han realizado otras veces, con es
pléndidos resultados nuestras cama- 
radas de la Sección Femenina.

Y como de costumbre, cuando la 
Falange lanza una de sus obras a ' 
la entera publicidad y a la propa
ganda, no lo hace con estilo de pro
mesa ni con el fin de atraerse agra
decimientos y alabanzas ; lo hace 
anteponiendo una acción visible, lle
vando por delante una obra ya he
cha, ambiciosa y difícil, llena de vi- , 
talidad y dirigida como gran empre
sa al futuro de la Patria.

Así, en este momento, en que en 
una área nacional salimos a la calle 
a colocar nuestros emblemas sobre 
el pecho de las gentes, y a recla
mar de ellas, no la generosidad gra
ciosa, sino el obligado cumplimien
to de un deber de hermandad social ; 
en este momento, está ya la Falange, 
con su obra de “Auxilio de Invier
no", remediando el hambre de miles 
y miles de niños necesitados, ale
grando con su asistencia directa y 
sus “Cocinas de Hermandad” cien
tos de hogares, y montando servicios 
que han de remediar “mientras el 
clima social de España no entre por 
virtud de nuestra revolución en una 
era de mayor justicia las necesi
dades de todos los españoles que 
desde siglos vienen constituyendo 
por su pobreza, por su miseria, por 
el olvido de los más favorecidos 
una casta humillada, un lastre de in
justicia que envuelve, desconcierta 
y entorpece, el destino genial de la 
Patria, que sólo con la participa
ción alegre y satisfecha de todos 
los españoles, puede llegar a cum
plimiento imperial y glorioso.

Así, cuando ya es una obra efec
tiva—por voluntad de la Falange— 
el “Auxilio de Invierno”, tenemos 
derecho a exigir en las calles, hoy 
con la hucha y el emblema, mañana 
de manera más enérgica si este me
dio fallase, el auxilio que los más 
favorecidos deben, por estricta ra
zón de justicia, a sus hermanos los 
que sufren y carecen de todo.

“Auxilio de Invierno” pretend\e 
incorporar las masas necesitadas al 
entusiasmo de la Patria, por el úni
co medio seguro: el de asistirlas 
remediando su miseria, el de satis
facer sus necesidades, el de dotar
las de unas condiciones humanas de 
vida y elevar su moral a un clima 
de alegría. Porque sólo así, comen
zará a ser la Patria, para ellas, el 
lugar en que hallamos la empresa 
común y en que cumplimos un des
tino más alto que el singular y ma
terial. Y así ya nunca más podrán 
decir las voces alquiladas—para que 
ellas lo crean—que la Patria es en
gaño y cadena para cubrir esclavi
tudes, negar derechos y elevar al
tares al privilegio y al egoísmo.

Porque si nuestra moral exige 
ante la Patria todos los sacrificios, 
nuestra razón entiende que, para 
ello, es preciso que el hombre en
cuentre en esa Patria un lugar don
de hincar sus raíces, crecer y sos
tenerse.

Pero además, por simpre solida
ridad humana, por simple valoración 
del hombre, hemos de hacer que de 
una vez desaparezca la miseria, que
de enterrada el hambre y retorne 
el calor a los bogares.

Y esto se hará con “Auxilio de

Invierno y no se hará como favor 
ni como alarde de generosidad ca
ritativa, sino—lo repetimos—por es- ' 
tricta justicia, como algo que se debe.

Daremos al pueblo lo que es del 
pueblo, sin que nadie tenga que ver
se obligado a darnos las gracias; lo
graremos fundar en España una en
tera hermandad, sin que a nadie ten
ga que parecería extraordinario ; 
restableceremos en la práctica los 
lemas de la Patria, el Pan y la Jus- ' 
ticia. sin que para ello sea menester, 
más que la voluntad potente de la 
Falange y la buena fe de los hombres
de España.

Y a esta buena fe, acudimos en 
vísperas de la primera cuestación 
nacional del “Auxilio de Invierno”. 
Que, cuando las mujeres de la Fa
lange se acerquen a vosotros, espa
ñoles, a recoger los treinta cénti
mos, que no son sacrificio, vosotros 
entendáis que cumplís un deber al 
dar lo que se os pide y lo hagáis 
con la alegría de quien sabe que sa
tisface de buen grado una deuda so
cial. Sabemos que nuestros camara
das darán ejemplo de justicia con su 
desprendimiento y pensamos también 
que ni un solo español se mostrará 
reacio.

Y cuando alguien de otro partido 
—por un recelo particularista—tra-
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fe de esquivar su deber, trate de 
dar el esquinazo a las camaradas que 
hacen la cuestación, que piense que 
en la Falange, para cumplir la jus
ticia, no hacemos distinciones; que 
al distribuir estos auxilios no para
mos mientes en colores ni en mati
ces; y que piense también, que mien
tras él y los suyos se acurrucaban 
ante la ruina de España, oprimidos 
por yugos de miedo, las camisas 
azules, que mañana verán por las 
calles, morían ya en España por 
salvar a todos los españoles, sin 
preguntarles el nombre; por salvar 
sobre todo a éstos que hoy recia' 
man, con un manso silencio de mi
seria, lo que, casi tenían derecho a 
tomarse por fuerza. Y que mientras 
muchos esconden sus cuentas co
rrientes, es la Falange la que lanza 
a sus mujeres—mientras sus hom
bres mueren en los frentes—a ganar 
el pan de los que no pueden ganar
lo, porque encuentran cerrados hasta 
los caminos del sudor.

Españoles: mañana las mujeres 
de la Falange esperamos vuestra ge
nerosidad en bien de los hermanos 
que padecen y sufren; y si nuestra 
esperanza fallase, el genio perma
nente de la Patria os impondría su 
venganza con una voz tremenda de 
justicia.

Entrega de un bastón de mando al general 
Serrador y de una placa y otro bastón al 

teniente coronel Sr. Romero Basart

Casa 
Izquierdo

Primera casa en 

Valladolid en 
SALCHICHERIA 

ü COLONIALES

Plaza Cánovas del Castillo, 50

Casa José Santos

Chocolates 
“VICENTIN“
VENTA EXCLUSIVA

Mantería, 2 - Teléf. 2616 
VALLADOLID

Casa Pelayo
CAMISERÍA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN, T
Teléfono 2.098.

AUTOMOVILES

i NEUMATICOS

ACCESORIOSi 
¡ -- -------------------- —
(

’Garage
^CARRIÓN
' —- r—-i

CALLE MANTILLA, C
Teléfono 23-34

Fotografía

Arroyo
j H Pasión, 8,1.®

¡Hotel
Inglaterra
Propietó; MillillEl üOCRllilltZ

VALLADOLID

TODO CONFORT

TELÉFONO EN LAS
habitaciones

garage

teléfono 2218

rón Madrid (gallos), contra Taba- 
res, ex campeón de España, y PAU
LINO UZCUDUN contra FABIAN 
DEL VALLE, campeón de España 
amateur de pesos pesados. Eso es 
lo que a estas horas está confeccio
nado; pero muy pronto serán pú
blicos los nombres de otros exce
lentes púgiles que compondrán el 
programa.

Así que la velada nos ofrecerá el 
mayor interés que se puede exigir 
y la organización es lo suficiente
mente seria para asegurar la garan
tía que han de llevar las peleas.

Todos los boxeadores se han ofre
cido sin condiciones. Todos perte
necen a la Falange y para ella se 
disponen a salir siempre que sea pre
ciso. Esa sola nota, prescindiendo 
ya del gran relieve de los boxeado
res, es motivo suficierrte para que 
el domingo nos volquemos todos en 
la plaza. Hay que entregar a esos 
bravos el aplauso y el cariño de to
dos los camaradas y a Paulino, de 
una manera especial, la compensa
ción moral a su disposición tan ex
celente.

La Falange espera de todos el 
entusiasmo, que la cosa bien merece, 
y esta velada del domingo debe 
constituir un acto más de los su
yos.

El partido 
de ayer

Delicias, 5
Español, 0
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I --------------------------- CAFÉ BAR RESTAURANT |

I Cantábrico-Piquío |
i  Santiago, 2 y Ferrari, 9.-VALLADOLID g

Con regular entrada se celebró 
este partido, a las órdenes del ár
bitro señor De Blas, que alineó a 
los equipos en la siguienet forma:

Delicias: Valentín; Mena, Plaza; 
Alvarez I, López, Alvarez II; Chi
no, Floro, Angel, Jesús y Niño.

Español: Oscar; Juan, Flores; 
Peque, Rabanillo, Pepín; Cimiano, 
Bilba, Martín, Guzmán y Moreno.

E partido, a pesar del tanteo, fué 
bonito, debido al Español que no 
sie descorazonó hasta ultima hora, 
mereciendo haber marcado algún 
goal, pero la mala suerte, pues hasta 
desperdiciaron un penalty, y la fal
ta de decisión de la delantera, in
fluyeron de modo decisivo en esta 
derrota.

El Delicias, con el empuje de 
siempre, al que nos tiene ya acos
tumbrado si bien abusando un poco 
de su humanidad, jugó un buen par
tido, aprovechando las ocasiones 
que se le brindaron.

Los goals fueron marcados por 
Floro (2), Angel, Chino y Niño, 
este último de un chut formidable.

De este equipo no sabe destacar 
individualidades y si hacemos algu
na es a favor del portero Valentín 
que estpvo toda la tarde segurísimo.

Del Español su medio izquierda 
Pepín es el mejor de los 22, y Bilba 
que dió mucha movilidad a su de
lantera y su defensa derecho.

El árbitro, muy desentrenado.
Suplente

Fútbol
Ha muerto Hugo Meisl

En Viena ha fallecido repentina- 
mente, a consecuencia de. una am- 
bolia, el célebre selecionador de fút- i 
bol, Hugo Meisl. )

El famoso director técnico del j 
“ Wunderteam” a los arbitrajes y 
allá, en 1908, dirigió su primer en- j 
cuentro internacional, jugado en Bu- 
dapets, entre Inglaterra y Hungría. * 
Meisl desempeñaba actualmente la ! 
secretaría general de la Federación ■ 
Austríaca de Fútbol.^^^^^^ |

Automovilismo ।
El célebre conductor Sir Mal

colm Campbell, detentor del récord 
mundial de velocidad en automóvil, 
ha manifestado que en esta prima
vera atacará el record de velocidad 
sobre agua, que hoy detenta el ame
ricano Wood, con 200.900 kilómetros 
por hora.

Atletismo !
Nueva York.—La estudiante ame- 

ricana Gregoire Varoff, ha batido . 
el récord mundial de salto con pér- i 
tiga, logrando la marca de 4 me- I 
tros 30 centímetros.

Otros deportes
Osló.—El noruego Haksrud, en 

posesión de unas facultades formi
dables, se ha clasificado campeón 
mundial de patinaje sobre hielo.

Chamonix. — En los recientes 
campeonatos mundiales de ski, ha 
resultado campeón mundial (saltos), 
el participante noruego Birger Rund.

Copenhague. — Ladanesa Mlle 
Hveger, ha batido el record mun
dial femenino de los 20 metros, es- j 
tableciendo la marca en 2 minutos I 
41 segundo 3/10. I

SALCHICHERIA

Pantaleón 
Muñoz
Fuente Dorada, 40 
Teléfono 2520

Casa 
ECHANIZ

FABRICA DE 
SOMBREROS

San Blas,núm, 3

Despacho: _
Santiago, 1 y 3

GORROS Y UNIFORMES 
de FALANGE

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ON^DULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 y 10 - Teléfono 1440

Como homenaje a las fuerzas que 
conquistaron el Alto del León, ayer, 
en el Ayuntamiento se hizo entrega 
al general Serrador, jefe de aqué
llas fuerzas, de un bastón de man
do. Al acto asistieron los generales 
Mola, Saliquet, Moscardó, Barro y 
del Río; Exemo. Sr. Arzobispo; 
Exemo. Sr. Gobernador civil; Rec
tor de la Universidad; Presidente de 
la Audiencia; Vicepresidente de la 
Dipjutación, y asismismo las diversas 
autoridades y representaciones de 
todos nuestros centros oficiales, que 
por exigencias de espacio no pode
mos enumerar.

Por la Falange de Valladolid asis
tieron los Jefes de sus varias sec
ciones.

Una nota emocionante la produjo 
la presencia de un grupo de heridos 
en el Alto del León.

El salón de actos del Ayuntamien
to aparecía adornado con banderas 
nacionales, ocupando la presidencia, 
con el alcalde, el general Serrador, 
el teniente coronel Romero Basart, 
nuestro prelado, los generales Mola, 
Saliquet, Barroso, Del Río y otras 
autoridades.

Después de unas palabras del se
ñor alcalde en elogio del general 
Serrador y el señor Romero Basart, 
el señor Serrador se levantó a ha
blar entre una gran ovación.

Dice que el homenaje hecho a su

persona le dedica a los héroes de 
Valladolid y a los de toda España 
que generosamente entregan su vida 
por la Patria.

Hizo elogio de las figuras de Gar
cía Ganges, Pisa, Soler, Moyano, 
Negueruela, etc., que supieron morir 
como verdaderos patriotas en los di
fíciles momentos de los primeros 
días de reconquista, y de nuestros 
camaradas Onésimo Redondo y Gon
zalo Ortiz, a todos los cuales Espa
ña debe imperecedera gratitud.

Puso a disposición del alcalde su 
prim.¿ra paga de general para que 
sea distribuida en favor de las fa
milias más necesitadas de los hé
roes que murieron en el Alto de 
León, y terminó con vivas a Valla
dolid, a España y al Generalísimo 
Franco, que fueron contestados con 
•entusiasmo,

Al final de su discurso el general 
Serrador fué ovacionado largamente.

El teniente coronel Romero Ba
sart, justificó su heroica actuación 
en el Alcázar en términos de gran 
modestia, expresando su gratitud 
por el homenaje qu se le tributa, 
terminando también con vivas al Ge
neralísimo y a España.

Finalmente, por delante del Ayun
tamiento hubo un desfile, siendo el 
general Mola, que apareció unos 
breves momentos en la terraza, acla
mado y vitoreado.

En Arrabal de Portillo
Descubrimiento de lápidas

Ayer se celebró en Portillo el des
cubrimiento de lápidas dedicadas al 
Generalísimo Franco, José Antonio 
Primo de Rivera, Onésimo Redon
do y José Calvo Sobelo.

Se trasladaron a dicha localidad 
el Jefe superior de Policía señor Ro
mero Basart; el Gobernador civil, 
señor García de Diego, el Mayor
domo del señor Arzobispo, don Va
lero Caudevilla, y el S-ecretario de 
Cámara del Arzobispado.

También se trasladaron varios Je
fes de Falange: el Secretario Na
cional de “Auxilio de Invierno”, ca
marada Bedoya y el Delegado terri- 
rritorial de “Flechas”, señor Gu
tiérrez, con una sección de los mis
mos y banda de cornetas y tam
bores.

Las autoridades locales y seccio
nes de la legión de los “flechas” 
de los pueblos comarcanos recibie
ron a los visitantes.

Dirigiéronse a la Plaza Mayor, 
procediendo al descubrimiento de la

lápida dedicada, al ilustre general 
Franco, procediéndose luego a des
cubrir las placas en honor de José 
Antonio Primo de Rivera, Onésimo 
Redondo y el señor Calvo Sotelo.

Pronunciairon discursos el notario 
señor Molpeceres, alcalde, cura pá
rroco, delegado tierritorial de “fle
chas”, jef.e superior de Policía se
ñor Romero Basart y Bedoya.

Después se celebró un brillante 
desfile de “flechas”.

Después de visitar el comedor de 
“Auxilio de Invierno”, las autori
dades e invitados fueron obsequia
dos en el local de Falange con un 
bien servido “lunch”.

El vecindario aclamó a las perso
nalidades mencionadas, vitoreándo
se entusiásticamente a España, al 
Ejército y al ilustre caudillo gene
ral Franco.

Finalmente fué entonado el him
no de Falange, dándose los gritos 
reglamentarios.

¡Arriba España!

En Madrigal de las Altas Torres
Inauguración de los comedores 

de "Auxilio de Invierno"

Inauguración de los comedores de 
“Auxilio de Invierno”

Ayer domingo tuvo lugar la aper
tura del comedor de “Auxilio de 
Invierno” en Madrigal de las Al
tas Torres. Estuvieron presentes en 
la inauguración el Gobernador de 
Avila, la Jefe Nacional de la Sección 
Femenina de Falange, la Secretaria 
Nacional de la misma y la Delegada 
Nacional para “Auxilio de In- 
vie^rno”.

Para comedor se ha habilitado el 
cmplio salón de sesiones del Ayun
tamiento que ha quedado magnífi
camente decorado. En veinte mesas 
recibieron el almuerzo ochenta ni
ños que en lo sucesivo seguirán 
asistidos por “Auxilio de Invierno”.

D.3spués de inaugurado el come
dor, el Gobernador, con los Jefes 
de Falange, pasó revista a los “Ca
misas Azules”. A continuación se 
trasladaron a la plaza del pueblo, 
en la que se habían congregado unos 
dos mil camaradas campesinos para 
oír la palabra de los Jefes. El Dele
gado local de Madrigal, el Provin
cial de Avila; Palma, Delegado Pro
vincial de la C. O. N-S. de Vallado- 
lid, y el camarada Ridruejo di
rigieron la palabra al pueblo cam
pesino diciéndole se desligasen pa
ra siempre de los caciques y de los 
políticos, ya que sólo ellos son los 
causantes de todo lo que está ocu
rriendo.

Finalmente se cantó el himno de 
Falange, vitoreándose al Ejército, 
a los camisas azules y al Jefe del 
Estado.

Universidad 
de Valladolid

Mañana martes, a las siete de la 
tarde, en el Salón de Actos de la 
Universidad, tendrá lugar la Jerce- 
r aconferencia del Catedrático don 
Julián María Rubio, acerca del te
ma: “Los grandes ideales hispanos 
durante el reinado de Carlos I”.

La asistencia a esta conferencia 
es pública.

Crista!, Luza Porcelana, 
Bisutería. Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO
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LA CATALANA
Compañía Española de Segaros contra Incendios
El Consejo de Administración de esta Compañía, reunido en San 
Sebastián, acordó constituir provisionalmente la Dirección Gene

ral y representación auténtica de la misma en

SEVILLA, SIERPES, 20 y 22
(edificios de su propiedad)

Con este acuerdo queda, oficialmente, establecido el normal fun
cionamiento de la Compañía Española <LA CATALANA en el 

territorio sometido al glorioso Ejército Nacional
Delegación en la provincia de Valladoud:

SANTIAGO, núm. 57, 2.°
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“Me he entrevistado con el 
doctor Palma, en París. Hará co- ‘ 
sa de un mes. Este doctor ha ( 
convivido con la fracmasonería ■ 
en la rue Cadet. Conoce bien a ■ 
Blum, a Louguet, a Peloquin, a J 
Cresset, y a las principales fi- I 
guras de la masonería interna- ? 
ci onal.

El doctor Palma, hombre de ' 
cierta buena fe, entró en la ma
sonería engañado, por una serie ; 
de circunstancias largas de refe
rir. Y apenas admitido, y vien- , 
do de cerca los siniestros hori
zontes de la rue Cadet, sólo as
pira a desglosarse de aquel an
tro siniestro. Pero no tan pron
to, que dejara de conocer con 
todo detalle las terribles maqui
naciones que precedieron a la 
muerte de Calvo Sotelo, y a la 
de Sanjurjo. Y el interés de co
nocer detalles de la tragedia que 
dió al traste con la gloriosa vida 
del general español, me hizo so
licitar de él una entrevista, que 
concedió con esperada largueza.
Galarza, asesino

Yo conocí a Galarza en Bar
celona. Inmediatamente “doblé 
los guantes” y nos dimos a co
nocer. Esto ocurría unos días 
antes del movimiento militar. 
Precisamente el 14 de julio, el 
dia del entierro de Calvo Sote
lo. Hablamos. Me dijo que tenia 
órdenes concretas de evitar, 
“costase lo que costase”, que 
Sanjurjo llegara a España. Agre
gó que la masonería sólo pagaba 
ios gastos; pero que éstos eran 
creciaísimos, ya que tenía que 
sobornar a mucha gente y que 
gratificar a muchos “hermanos” 
que habrían de ayudarle. En vis
ta de eso, la fracmasonería de 
París ie pagaría la suma de 650 
mil francos, "la misma que cos
tó suprimir a Calvo Sotelo”.

Seguimos hablando. Lo más 
seguro, según él, era asesinarle 
en su propio hotel de Estoril. 
Para eso contaba con dos hábiles 
asesinos españoles que le habían 
recomendado un tal Olivares y 
un tal Avalos, este último creo 
que oficial ae Asalto. Los dos 
asesinos acecharían al invicto 
general, al voiver del Casino, o 
para recogerse a descansar. Un 
balazo con pistola silenciadora 
y adelante. Todo, menos que 
Sanjurjo viniera a España. Es
paña, según Galarza, estaba ga
nada para el comunismo, y había 
que evitarle todos los obstácu
los.

Yo tragué saliva. Hice como 
si estuviese iniciado en el asun
to, y seguimos hablando. Galar
za hablaba con una seguridad 
que daba espanto.
El chato pelirrojo

Al día siguiente, día 15, en
contré a Galarza preocupado. 
Había hablado seis u ocho veces 
por teléfono. Salió muy con
trariado de la cabina. Tuvo una 
agria discusión con el maître, 
por no sé qué detalle del baño. 
Al verme me tendió la mano y 
me llevó a un rincón del “hall”.

—Me han estafado—me dijo— 
no se puede tratar con esta gen
tuza.

—¿Le han robado algo en el 
hotel?

—Nada de hotel. Ya sabe us
ted de lo que se trata. Los hom
bres que debían ir a Estoril a 
“resolver eso” se me han vuelto 
atrás y se han quedado con pe
setas 30.000. Dicen que la Poli
cía portuguesa tiene perfecta
mente controlados todos los mo
vimientos del general, que se en
cuentra bien custodiado. Y agre
gan que “despachar” el asunto 
sería meterse en una ratonera. 
Ya se lo diré yo a Avalos la cla
se de gente que me recomien
da. Ánde; acompáñeme a poner 
un “radio”.

Salimos. En la plaza de Cata
luña pasó el coche junto a un 
kiosco de periódicos. Galarza 
sacó un lápiz y sin decir nada 
escribió unas palabras en el 
margen de un periódico que ha
bía en el mostrador. No pude 
leerlas. El hombre del kiosco 
(pelirrojo, chato y rechoncho) 
se hizo ei distraído, alejándose 
al interior del kiosco, a hacer 
como que ponía en orden unas 
revistas. No hablaron una pala
bra, ni al llegar Galarza, ni al 
retirarse. Al arrancar el coche 
pude observar de reojo, por las 
mirillas, que el pelirrojo reti
raba apresuradamente el perió
dico donde Galarza escribió unas

breves palabras. ¿Una orden ta
jante.^ ¿Un aviso.^ No pude ave
riguarlo.

¿Está usted preocupado!^ 
— Todo el plan está en el ai

re. Ya hay que desistir de ir a 
Estoril. Tal vez a estas horas 
conozca la Policía portuguesa 
toda la trama. Hay que andarse 
con cuidado.

—¿Entonces?
—Es preciso que usted me 

acompañe. Tengo de usted las 
mejores referencias del Herma
no Fouquet, el íntimo de Luichi 
(Luichi era Companys; así le 
llamaba Galarza). Esto hay que 
sacarlo adelante. Estoy compro
metido seriamente y no se pue
de fracasar. Mañana, 16, sali
mos para la frontera. Procura
remos evitar el paso por Zamora 
y llegaremos de noche a Puebla 
de Sanabria. De allí a Villa Real, 
un paso. Y ya veremos.

Aquella noche salimos después 
de cenar. Estuvimos en un cafe- 
tucho del barrio y luego en un 
mal cabaret (creo que “La Alon
dra Azul”, del Paralelo). Ga
larza antes de salir se cambió de 
traje, cosa que hacía varias ve
ces al día. Un terno gris claro; 
una camisilla cruda y sin cor
bata. Como un “gigoló”. Bebió 
tres cócteles y hasta bromeó con 
una tanguista pintada al óleo, 
aiciéndole algo al oído. Luego 
observé que la tanguista habla
ba con otro personaje que bebía 
tianquilamente en el ángulo 
opuesto de la sala. Me fijé. Aquel 
hombre era el chato pelirrojo 
del kiosco de periódicos. Por 
mis espaldas pasó un escalofrío. 
La tanguista tendía una tela de 
arana entre Galarza y el pelirro
jo. Y dentro de aquella tela de 
araña había un nombre: San
jurjo.

En las calles de Barcelona se 
notaba ya una alarmante efer
vescencia. C. N. T., F. A. I., in
signias, pistolas, gritos subver
sivos. El caos estaba encima.
El «hermano» Mallol

De noche. Llegamos a una pla
za vieja de recio sabor castella
no. Unas luces tísicas, unos so
portales y unas comadres sen
tadas en las puertas. Hacía calor 
con ganas. Galarza tenía gran 
interes en que no le conocieran.

I Recataba el rostro cuanto podía 
i con un gran jipi de anchas alas.

Nos hospedamos en un fondu
cho frente a la iglesia. El dueño 
del hostal lo era también de una 
tienda que había en la planta ba
ja que había que atravesar para 
subir a las habitaciones.

Pedimos café en el cuarto. Ga
larza estaba impaciente. Cien ve
ces miró el reloj. Como si espe
rara a alguien. En la torre so
naron once campanadas. Instan
tes después, unos golpecitos, con 
los nudillos, en la puerta.

—Adelante.
Entró un sujeto que olía a 

francés a la legua. Saludó en pé- 
simo español con fingida cor
tesía. Y se me quedó mirando, 
un poco sorprendido de verme 
allí.

—No tenga cuidado alguno, 
señor Grond. Se trata del doctor 
Palma. Muy amigo de Perrín y 
de la “promoción” de Miguel 
Maura. Seguramente ha oído us
ted hablar de él en “El Diluvio”.

Me estrechó la mano. Parecía 
como si hubiese tocado la panza 
fría y blanda de un lagarto. Mis
ter Grond comenzó a hablar.

—Hay que obrar rápidamente. 
Ya sabe usted que traigo instruc
ciones del “Hermano” Mallol, 
que no vendrá por tener que sa
lir otra vez urgentemente para 
Pamplona. Desde luego, Sanjur
jo no ha salido de Portugal. Ni 
por Salamanca ni por Zamora 
pasó coche alguno con él, ni con 
ninguno de sus íntimos. Hemos 
de ir a Chaves y a Villa Real. En 
Villa Real tendremos noticias 
concretas de la Embajada espa
ñola en Lisboa. Y luego, a traba
jar sin pérdida de tiempo. El 
“hermano” Martínez Barrio está 
con la mosca en la oreja. No se 

Ifía de las tropas de Africa. Cual
quier pretexto es bueno para que
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estalle algo desagradable. Con 
que manos a la obra. Ante todo, 
hemos de obtener noticias con
cretas del general. Su vida, sus 
viajes. Pero de esto nos tendra 
al corriente el embajador. Yo 
creo que en Villa Real habra co
rreo oficial de la valija diplo
mática.

El avión «1-BB-M 24»
Chaves. Luego, Villa Real. Co

rreo diplomático a nombre de 
“Monsieur Grond. Agente au
xiliar de la Delegación Consular 
española de Perpignán .

Monsieur Grond rompe los 
precintos. Papel color garbanzo. 
Sin firma ni fecha, y a máquina.

Primer pliego: “Monsieur S. 
(Sanjurjo) reste a Estoril. 11^ re
çue toujours nouvelles de 1 Es
pagne a poste restante. Nous 
croyons qu’il es melé au complot 
militaire. Nous le suivons les 
mouvements”.

Segunda hoja. “Monsieur S. 
fait certains voyages de Lisbon
ne a Estoril et de Lisbonne a 
Castello Branco et Porto Ale
gre. S’est remarqué la presence 
d’un lieutenant d’aviatiôn es
pagnole sur Badajoz et Albur- 
querque”.

Tercera hoja. Decia lacónica
mente: “Tout est disposse. 
Avión TABB-M 24 posse sur les 
sables de Santa Cruz”.

Galarza y Grond cambiaron 
una mirada elocuente. La cosa 
marchaba sobre ruedas.

—Si el movimiento llega a cua
jar es preciso que Sanjurjo no 
pise el suelo de España. Hay que 
evitarlo como sea. Ese hombre 
tiene un maldito ascendiente so
bre el Ejército colonial. No. No 
es posible que Sanjurjo se pon
ga al frente. Nos costaría tra
bajo reducirlo por la fuerza.

Al día siguiente, día 17, por 
la mañana temprano, pasaron 
una tarjeta a Galarza.

—Que pase.
Se abrió la puerta. En el mar

co apareció la figura repugnan
te y siniestra del hombre peli
rrojo del kiosco de la plaza de 
Cataluña Pasó, se sentó y guar
dó silencio, como si le estorbara 
mi presencia. Yo pretexté un 
quehacer urgente y me retiré. 
Volví a sentir igual escalofrío 
que me arañó la médula aquella 
noche en el cabaret “La Alondra 
Azul”.

La muerte de Sanjurjo
—Es preciso que acompañe 

usted a estos amigos (me dijo 
Galarza). Irán ustedes a Lisboa 
y luego adonde sea. Hay que re
solver el “asunto” mañana mis
mo. En Lisboa se entrevistarán 
ustedes con dos “Hermanos”. 
Ellos tienen instrucciones con
cretas. Yo marcharé a Madrid, 
en donde espero sus noticias. 
Absoluta reserva y absoluta dis
creción. El lunes próximo le es
pero en Madrid. Y hablaremos. 
No falta dinero ni apoyo. Yo de
bo desaparecer inmediatamente 
de Portugal. Adiós.

Después no volví a ver más a 
Galarza. Eran las diez de la ma
ñana del 17 de julio.

Había que decidirse rápida
mente. Era indudable que la 
muerte de Sanjurjo era cosa de
cidida para brevísimo plazo. La 
masonería internacional le tenía 
cerradas todas las salidas. Pero 
yo no podía ser cómplice de cri
men tan abominable. No sabía 
qué hacer. Lo primero escapar
me de la convivencia con aque
llos asesinos Después, avisar a 
las autoridades y evitar el cri
men. Dicho y hecho. Me las arre
glé como pude. Sigilosamente. 
Disimuladamente. Sin embargo, 
creo que el pelirrojo se dió cuen
ta de algo. No obstante, a las 
seis de la tarde entraba yo con 
mi maletín en Zamora.

Allí pensé dirigirme a las au
toridades. Pero opiné que sería 
inútil. El Frente Popular era un 
clan de canallas. Hice indaga
ciones por si Portugal tenía 
Agencia Consular en Zamora. 
Yo tenía que decirlo todo. Yo 
no podía asistir impasible al cri

men abominable que se proyec
taba.

Terminé de almorzar. Me dis
puse a salir y dar los primeros 
pasos. Pero en la puerta del ho
tel me esperaban dos hombres. 
Dos agentes de la policía de Ga
larza. Y detrás de ellos el hom
bre del pelo rojo de la Plaza de 
Cataluña. Al verlo comprendí 
que todo estaba perdido.

Me interrogaron en un coche. 
—¿A dónde me llevan?
—24 la estación. Y no vuelva 
preguntar nada. i
A la mañana siguiente llegá

bamos a La Coruña. Estrecha
mente controlados mis movi
mientos; hasta mis miradas. Allí 
se me comunicó que el Gobierno 
había decidido expulsarme de 
España por indeseable. Me em
barcaron en el paquebote “Al- 
manzora”, de la Mala Real In
glesa, que hacía su viaje de So
uthampton a América del Sur. 
Doce días después llegaba a mi 
tierra. Durante la travesía, y a 
la altura de Madera, supe por 
radio la muerte del general San
jurjo al emprender un vuelo con 
Ansaldo. En mi mente bullían 
Galarza, Mr. Grond, el correo 
de Villa Real. Y sobre todo el 
terrible pelirrojo del kiosco, eje 
y enlace de toda la trama masó- . 
nica para el asesinato del gene- 
ral. i
Se incendia el avión |

Todo lo demás lo supe por un j 
brasilero residente en Lisboa, 
amigo íntimo de un confitero 
masón, en cuyo establecimiento 
se reunían los “hermanos” ase
sinos. El me comprobó que era 
cierto lo de la avioneta civil es
pañola, que estuvo camuflada 
cuatro días junto a unas rocas 
cerca de la playa de Santa Cruz. 
En Río de Janeiro me lo contó)^ 
todo tomando un pocito de café 
en un bar de la Avenida de Río 
Branco, días después del movi
miento militar que salvó a Es
paña.

-^Sí—decía—. Fracasó el ase
sinato en su casa de Estoril. Pe
ro la vista de los asesinos se fi
jó en la avioneta. Un agente de 
enlace dijo que la avioneta, sal
dría de un aeródromo militar con 
el general español. Y a impedir 
eso dirigieron todos sus esfuer
zos. Monsieur Grond aseguró:

—Si procuramos que la avio
neta no salga de ningún aeródro
mo militar portugués, Sanjurjo 
no pisará tierra española.

Luego la intriga de gran esti
lo. Todos los representantes del 
Frente Popular; todos los repu
blicanos españoles; toda la rue 
Cadet echaron un lastre en la 
balanza internacional para que 
el Gobierno portugués no mos
trase parcialidad a favor del ge
neral. Se echó a rodar la especie 
de un complot contra España 
fraguado en territorio portugués 
y capitaneado por Sanjurjo. Se 
habló de huelgas generales, sa
botajes, etc. Pero por lo visto 
los acontecimientos de España 
se precipitaron demasiado. Tal 
vez no hubo tiempo de trasladar 
el avión a un campo militar. Y j 
salió de la playa con Sanjurjo 
dentro. Segundos después se in
cendió el aparato. El general 
murió abrasado. Ansaldo, seria
mente herido. ¿Qué ocurrió? Eso 
no se sabrá jamás. Un engranaje 
roto; un cilindro suelto; un con
tacto preparado. Lo que sea. La 
masonería lo sabe bien. Y Ga
larza.

Aquella noche se habló des
de el Ministerio de la Goberna
ción con la rue Cadet.

--Aquí “Fidelidad 121”. Avi
sen al secretario de Relaciones 
H. 16.

—Al aparato.
Oiga bien. Pruebas avión, 

magníficas, resultado apetecido. *
—Enterado. Precio motores, | 

seiscientos cincuenta mil fran-^ । 
eos. Dinero First Bostón Bank.

Unos días después, Galarza 
salía sonriente de! Banco de 
Bostón de París. En su cara re
donda y perversa había una son
risa de satisfacción. Una satis
facción por valor de 650.000 fran
cos. Eso le valió la muerte del 
invicto general. Lo mismo que 1 
la del glorioso Calvo Sotelo. Paz 
a sus almas y maldición eterna 
sobro la masonería internacio
nal”. I

Terminó la charla con el pe- i 
riodista argentino.

Antonio de la Rosa I

lina de la EiniBdeni de iHa- 
rnieces en el ÍB*ente de íBadrid

En tanto continúa el progre
so de nuestras tropas entre los 
dos fosos—el Henares y el Ta- 
juña—que bajan a verter en el 
Jarama, recogemos la página es
crita en las barrancadas profun
das que existen entre los vérti
ces de Pajares y Pingarrón por 
la magnífica Bandera de Marrue
cos, una de las tropas de Falan
ge. Llegó hace tiempo al frente 
de Talavera la Bandera de Ma
rruecos, mandada por el coman
dante 'le Caballería

formando en la 
Bandera centurias de Ceuta, Te- 
tuán, Melilla y Larache. Eran 
muchachos animosos, fuertes, 
con ese no sé qué militar y he
roico que da Africa a los hom
bres que en ella viven; era la 
flor de la juventud española re
sidente en el Protectorado. Bajo 
las cinco flechas y el yugo traía 
una media luna islámica, media 
luna que para los españoles tie
ne que ser camino de posible 
imperio. Fuertes, entusiastas, 
instruidos en el arte de la gue
rra, los falangistas de la centu
ria de Marruecos, a partir de 
Vargas, intervinieron en todas 
las operaciones realizadas en la 
orilla derecha del Tajo. Ahora, 
en la margen del Jarama, han 
combatido con el más alto es
píritu, como veteranas fuerzas de 
choque. La otra noche interrum
pió mi sueño una canción de 
guerra. Con música del himno 
oficial del Tercio se canta una
letra enalteciendo a Falange. 
El Tercio—nos recuerda 
sus dos mil muertos—es inigua
lable, inaccesible su gloria; pe
ro en aquella misma hora la Ban
dera falangista de Marruecos era 
una auténtica Bandera del Ter
cio. La letra fué una profecía. 
Luchaban y morían los falangis
tas como el credo de la Legión 
ordena, yendo ciegamente a la 
muerte, buscando sólo la mane
ra de acortar la distancia.

Era jefe de la primera cen
turie el capitán > 
!.. . . Hecho al mando de Re
gulares y legionarios, creería en 
la ruda lucha que aún no habían 
cambiado de destino y que eran 
hombres de la incomparable In
fantería colonial los que manda
ba en las barrancadas del Jara
ma.

Apoyados por los tanques ru
sos los de la Columna Interna
cional, aparecían en la cumbre, 
en una loma, en uno de los mo
mentos más duros del combate 
sostenido por la columna 
r , Sin tiempo casi
para mejorar de situación, los 
falangistas aguantaron la arre
metida sin ceder un palmo de 
terreno, impidiendo con sus 
cuerpos que los rojos abrieran 
brecha en las filas nacionales. 
El capitán —caía mortal
mente herido en brazos de 
un sevillano de distinguida fa
milia, y su obsesión era dirigir 
el combate. ¡No os preocupéis de 
mi, que ya no valgo para nada; 
atended a la lucha!—dijo a los 
que acudieron a socorrerle.

Poco después, en el último 
aliento, un ¡Arriba España!, y 
el laurel tejía una corona en la 
roja cruz que la sangre cuajaba 
en su pecho, roto por una bala 
explosiva.

Poco después también moría 
el subiefe de Falange de Ceuta, 

-í . un muchacho millo
nario, a quien todo sonreía en 
la vida y que quiso sufrir por la 
Patria como sufre el soldado.

Bazares Gabino Sánchez
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Otro muchacho rico, 
conocidísimo en Melilla, 

murió heroicamente, y . ' -

, y citamos sólo es
tos nombres escogiéndolos entre 
los de gran posición social y 

1 económica que quisieron morir 
como soldados en la santa igual- 

I dad. Caían para siempre, graban- 
I do sus nombres en la constela- 
• ción innumerable. ¡ Bandera de 
I Marruecos! ¡Magnífica Bandera 

de la Falange Española de Ma
rruecos! Soldados sobrios, sen- 

j cilios, sufridos, sin vanidad, cor- 
i diales.
i Lo que en la Falange en fue- 
I 20 me conmueve más es ese es- 
: píritu de igualdad que, a salvo 

las jerarquías, pone en un mis
mo rasero al soldado y al co
mandante, iguales en lo econó
mico, porque iguales son en el 

! sacrificio espontáneo y generoso 
I de la vida.

Escribo estas líneas justas 
■ sobre Falange hoy. día de San 

Onésimo, cuando en tierras to- 
i ledanas se abre una gran fosa 
: para todos los caídos de Falan- 
¡ ge. El espíritu fuerte, político, 
i guerrero y patriótico de Onési

mo Redondo, viva por siempre 
I en todos los falangistas para de

jar cimientos inmortales en la 
tierra que se abre para recibir 
sus cuerpos rotos, en tanto el 
cielo pare luceros nuevos, pe
destales de la guardia de que ha-

En Sevilla

Conferencia de nuestro 
camarada Dionisio Martín

El miércoles día 17, dió una 
conferencia en Sevilla, en el Salón 
de actos de la Sociedad Económi
ca de Amigos del País, el Presi
dente de la Comisión técnica cen
tral de agricultura, el camarada 
Dionisio Martín, de Valladolid, di
sertando sobre el tema “Sindicatos 
verticales agrícolas”.

Al fondo del estrado, sobre las 
banderas nacional y de Falange, es
taban el yugo y las flechas emble
mas de F. E.

En la presidencia acompañaron 
al conferenciante el jefe provincial 
de Falange, don Joaquín Miranda; 
el local don Rafael Carmona; el se
cretario provincial, señor García J s, 
calle ; el capitán señor Tassara, en 
representación del alcalde de Sevi
lla, y don José María del Rey Ca
ballero, quien con elocuentes pala
bras hizo la presentación del ora
dor,

A continuación el señor Martín 
comenzó su interesantísima confe
rencia.

El concepto vertical del sindi
cato Agrícola, dijo, es ascendente. 
Va de abajo a arriba, y se nutre con 
la savia del productor, empresario y 
obreros: la CON-S y la CEN-S. Los 
Sindicatos nacen y se desarrollan. 
Que luego vendrá la conjunción en 
las Federaciones Nacionales, que a 
lo sumo serán tres o cuatro, no un 
cumulo de ellas, sino en limitado 
número donde confluyan las necesi
dades de las regiones a que afecten. 
No se estancarán en Madrid, no 
quedarán centralizadas, vicio del que 
adolecía el sistema liberal parla
mentario, sino que irá a residir a 
las provincias que lo merezcan por

' bla el himno que en la noche 
confundía su contraseña con la 
del Tercio de ' t i

De la lucha en el camino de 
Arganda quede este episodio de 
la Falange de Marruecos, la que 
bajo las flechas y el yugo lleva 
una media luna de plata. Cuando 
veo en el pecho de los falangis
tas de Marruecos esos emblemas, 
pienso que cifran nada menos 
que el testamento de Isabel la 
Católica y llevan en potencia to
do el posible imperio de España.

E.i tierras de Toledo han si
do enterrados juntos todos los 
falangistas muerdos. Como jun
tos vivieron, soñaron gloria, y 
murieron, juntos dormirán para 
siempre. Así lo ha querido el 
jefe.

En tanto el entierro se cele
braba—-yo recuerdo el Cemente
rio de Melilla al dia siguiente 
de Casabona y aquella arenga 
inolvidable ,—el cielo
llovía muerte sobre la imperial 
ciudad. Cercenados los pinos de 
la Sinagoga del Tránsito, el 
fresco olor de la resina se con
fundía con el de la trilita y la 
sucia caspa gris y amarilla que 
dejan los explosivos caía sobre 
una blanca cuna, en la que una 
niña proletaria quedaba muerta, 
cerrados sus ojos de cielo por 
la metralla roja.

M. Sánchez del Arco
i (De “A B C” de Sevilla).

su mayor producción. Y entre estos 
organismos y el ministerio corres
pondiente, que es en este caso el de 
Agricultura, se establecerá un per
manente enlace, una especie de di
rectores generales, quienes estuSTa^^ 
rán y resolverán en definitiva las 
exposiciones emanadas de los Sin
dicatos.

La armonía entre los Sindicatos 
está casi lograda, porque ya nos lo 
dijo el vivir muchachos de distintas 
posiciones, altos y bajos, en las trin
cheras, en las líneas de fuego, don
de la hermandad se hace fuerte y el 
egoísmo se desvanece. Esta comu
nión de ideales por los que comba
timos ahora nos hará después com
batir también conjuntamente para el 
logro de nuestros propósitos.

El Estado nacional-sindicalista 
no podría cruzarse de brazos como 
lo hacía el viejo Estado liberal, don-^ * 
de al amparo de un Parlamento se 
votaba sí o no, por simpatías o con
veniencias de partidos, nunca con 
las miras puestas en el verdadero 
bien de la Patria. El nuevo Estado 
nacional-sindicalista coViocerá, por
que en ello estriba la vida de sus 
Sindicatos verticales, cuál es la si
tuación, el alcance y las necesidades 
ciertas die las distintas ramas, de las 
distintas zonas de la tierra de la
bor. Y obrará entonces en conse
cuencia, con las miras puestas en 
el solo bien del país.

Una vez terminada la conferencia, 
que fué premiada con grandes ova
ciones, el jefe provincial de Falan
ge, Joaquín Miranda, dirigió la pa
labra al numeroso auditorio, termi
nando el acto entre gritos de ¡Arri
ba España!

SGCB2021



Aspectos de C. O. N-S.
En nuestro número anterior ha

cíamos, como si dijéramos, el anun
cio de una próxima reunión de De
legados de C. O. N-S.

Hoy, ya aclarada para nosotros 
la incógnita que esto suponía, va- 
mcG a poner al corriente a nuestros 
camaradas Delegados de la forma 
•en que se desenvolverán estas re
uniones.

En primer término os aclaramos 
que, aunque os decíamos sería un 
Congreso Provincial lo que se pro
yecta celebrar, no es este el verda
dero nombre de la cosa, ya que en 
realidad se de'nominará "Consejo 
Provincial de Delegados".

Este Consejo provincial ha de 
aprobar, previo conocimiento y con 
las .enmiendas a que hubiere lugar, 
los Estatutos porque han de regirse 
los Sindicatos de la capital y su 
provincia, en sus diversas ramas y 
modalidades, pues la lógica nos dice 
que el régimen interior de cada Sin
dicato ha de variar según las carac
terísticas de cada profesión, aunque 
la ori.entación general sea casi la 
misma.

Por ello, cada Delegado asistente

a este Consejo Provincial, ha de 
tra?r un avance o compendio de lo 
que abarca su respectiva profesión, 
cuidando de no omitir detalles, qu.? 
si bien son algunas veces secunda
rios, nc dejan de adquirir importan
cia trascendentalísima al menor ro
ce de las cuestiones sindicales.

Nada debe escapar a nuestra pre
visión: cuestiones de aprendizaje, 
trabajo, mutualidades; en fin, todo 
cuanto es necesario para que cada 
Sindicato tenga unas normas de 
orientación que nada dejen d.esear 
y que llenen las finalidades por to
dos perseguidas, que serán siempre 
las acordes con la justicia y la ra
zón, de las que en nada ni por nada 
nos apartaremos.

Como esta reunión es la primera 
que celebran los Delegados de los 
Sindicatos adscritos a la Central 
Obrera Nacional-Sindicalista de la 
provincia de Valladolid, bueno será 
que éstos, si es preciso, que sí lo 
creemos, consulten con sus respec
tivos afiliados antes de la celebra
ción de este Consejo Provincial de 
Delegados, pues no debemos de per
der de vista que nuestros obreros

R R

Grandes Almacenes de Hierros
Sí js
se se

I Fábrica de Herraduras | 
.0. .0.

§ Hii o de Ciriaco Sánchez §
R Calle de Doctrinos, 5 - Telf. 2859 - Valladolid
.0. .0.
;0; ========== ;o:

:0;:0:;0:.<{;0:0:0"0::0"0"0"0"0;0;:0;:0;;0::0::0"0:0::0;:0"0:0::0;;0;:0:.0;;0:0;:0;:0:0::0:;0:0"0;;0;0;0"0.:0::0;;0;;0"0:;0;0:se!ce:0:!Ci

GRFE
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus artículos.

PLAZA MAYOR, NÚMS. 9 y 10
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Optica
11Ferrari,

IRIS
Teléfono 1619

6 A F A S bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica
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De un Camisa Vieja
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Lubrificantes

Carretera de Salamanca, núm. 10
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Géneros de punto Medias y calcetines
CAMISERIA

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquina a Ochavo)

Almacenes Casas
Libertad, núms. 13,15 y 17 
(antigua camisería “El Sur")
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Carnicería.Manuel Santana í
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IKI CASA ESPECIAL EN VACA Y TERNERA g

I Mercado de Portugalete
i caseta núm. 6
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LamejorSasUería

Gregorio Hernández
Acera de San Francisco, 29
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tienen y sen capace.> de bellas ini
ciativas, y los representantes pro- 
físicnales suyes son los encargados 
de recogerlas y traerlas al conoci
miento del Consejo, para peder 
plasmarlas en la realidad que han d.e 
ser los Estatutos por los que nos 
hemos de regir.

Cuanto más trabajen les Dele
gados y afiliados a C. O. N-S., a 
este reápecto, más completos y cla
ros serán nuestros Estatutos, que 
pueden muy bien, si nosotros po
nemos en ello interés y voluntad, 
ser los que rijan a todos los pro
ductores .españoles, si sabemos ha
cerlos dignos de su misma finali
dad.

La fecha de celebración de este 
comicio está muy próxima y con
viene que los Delegados no demo
ren en nada estos trámites, que na
die les debe ordenar, ya que como 
rueda del engranaje sindical deben 
saber su cometido y el de este mo
mento es sencillísimo: traer las su
gerencias propias y las de sus afi
liados a las reuniones del primer 
Consejo Provincial de Delegados d.e 
Sindicatos.

No obstante estas mis pequeñas 
advertencias, la Delegación Pro
vincial de C. O.N-S. cursará inme
diatamente a sus Delegados las ins
trucciones porque han dis orientar
se para que a estas reuniones trai
gan de la forma más concreta los 
temas o materias que se deban de 
estudiar.

Debemos los de la inetaguardia 
laborar con toda la intensidad por 
la España que nuestros camaradas 
de vanguardia van reconquistando

A hwril» ilvl “Aliiiii'Jiiitc Cervcra**
¡¡Españoles’! El hecho de ad

vertir cómo día tras día cae nues
tra Patria en un nuevo peligro, 
aceptando la ruta desleal que le 
ofrecen partidos políticos anti
nacionales, nos obliga hoy a ha
cer un llamamiento a los españo
les vigorosos, a todos los que 
deseen colaborar de un modo efi
caz en la tarea concretísima de 
organizar un frente de lucha con
tra los traidores (manifiesto po
lítico de las J. O. N-S. Diciem
bre de 1931).

Camaradas de la Vieja Guar
dia Jonsista: ¿Os acordáis? ¿Cuan 
tos acudieron a aquella llamada? 
¿Cuántos españoles despertaron 
del letargo en que los tenían sumi
dos los falsos conceptos de demo
cracia, y se alistaron en nuestra 
hoy, Vieja Guardia, de la que es
taba orgulloso y en la que te
nía puesta toda su confianza nues
tro amado Ausente.

Pocos. Muy pot os iicudieron a 
nuestiío angustioso grito. Sola
mente unos centenares de jóve
nes fuertes de cuerpo y sanos de 
espíritu lo hicieron; pero con ser 
pocos, nuestro espíritu mubipíi- 
cándose obró el gran milagro de 
mantenernos en nuestros pues
tos en el Servicio a la Patria.

¿O s acordáis camaradas? 
aquellas inolvidables reuniones 
para la constitución de una Jun
ta. Aquellas expediciones de pro
paganda en las que las más de 
las veces nos veíamos obligados 
a hacernos escuchar por la fuer
za, pues se nos recibía siempre, 
unas veces a palos, y otras con 
odio o frialdad. ¿Y cómo se nos 
despedía? Después de oir nues
tro lenguaje recto y justo, los 
brazos se erguían señalando el 
amanecer de la nueva España, y 
demostrando al mundo que allí 
por donde pasábamos, el lengua

MUEBLES

Casa Pinedo
( F u ndada en 1885

en las trincheras, para que cuando 
regresen se encuentren con la agra
dable sorpresa de que la vida espa
ñola se desenvuelve con toda norma
lidad y justeza, gracias a que los 
Sindicatos de C. O. N-S. han en
contrado el sitio exacto de enmar
car y desarrollar la economía agrí
cola e industrial de la España Una, 
Grande y Libre que se está forjan
do en estos momentos de lucha fra
tricida, a la que nos han arrastrado 
las Internacionales soviéticals con 
su lucha de clases, la que nosotros, I 
ciudadanos de un Estado nacional- 
sindicalista, hemos de desterrar.

A laborar con cariño y tesón por 
la tranquilidad de todos los hogares 
■españoles es donde han de conducir 
siempre todas nuestras actividades. 
Hagámoslo con desinterés, con emo
cionado anhelo de ver a naestra 
madre España satisfecha de sus hi
jos los obreros nacional-sindicalis
tas.

¡ARRIBA ESPAÑA!

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

cera de Recoletos, 13
V A L L A D 0 L 1 n

ÉL TOISON DUQUE LA VICTORIA, núm. 16

CONCESIONARIO

RO V I N C I A L

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise
ría - Juegos de Cama - Mantas 
- - - - y Colchas - - - -

Casa en León: ORDOÑO 11

je de la ¿Tspuña Imperial, obraba 
milagros.

Sin periódicos que propagasen 
nuestras ideas, sin locales donde 
reunimos, sin medios económi
cos con que ayudarnos; sabotea
dos por todos, tanto por izquier
das antipatrióticas y revolucio
narias como por derechas anti- 
s<:ciale^., nos mantuvimos en nues
tros puestos de la Guardia de 
España.

Una revista teórica, era nues
tra única publicación, así como el 
semanario vallisoletano “LIBER
TAD”, perseguido como nos
otros por la llamada falsamente, 
justicia de la República, periódi
co que desde los primeros mo
mentos se puso a nuestro servi
cio. Hoy “LIBERTAD” continúa 

publicándose, fué capeando co
mo pudo la persecución. Suspen
siones, multas, cambios de título, 
todo lo sufrió y hoy puede como 
nosotros sentirse orgulloso de ha
ber sido los primeros propagan
distas de los pilares sobre los 
que se asentará la España futura 
que nuestra Falange elevará so
bre las ruinas de esta otrh míse
ra y decrépita a cuyo derrumba
miento colaboramos con alegría.

¡Vieja Guardia! Escuela de 
disciplina y abnegación, forjado
ra en el sacrificio, la muerte y la 
persecución de una juventud de 
apóstoles, de una juventud de 
ardientes luchadores, de una ju
ventud de propagandistas abne
gados por una España grande.

Juntas de Ofensiva Nacional- 
Sindicalista. ¿Cuántos de tus 
hombres, aún por gracia del des
tino, conservamos nuestras vi
das para ejemplo y estímulo de 
esta juventud floreciente que hoy 
muere por la Patria? ¿Cuántos a 
pesar de estar desde el primer 
día de la lucha en los puestos de 
máximo peligro, en el mar o en 
la tierra, podemos recordar aque
les inolvidables momentos de 
nuestra vida. Aquellos momentos 
en que nuestra juventud, pictóri
ca de espíritu y tensa de coraje, 
laboraba por la formación del hoy 
prometedor Imperio hispano sin 
hacer caso de enemigos declara
dos o encubiertos, y apartando 
con férrea mano de nuestro ca-

mi'.'íí r. lui bïqtiietudes > j.* 
íitín»s. iodo o _,ávul« que impi
diese nucstrn triunfal avance.

Esta Vieja Guardia, hoy iodos 
en nuesíros puestos; unos de 
guardia sobre los luceros, otros 
ofreciendo nue.-.tras vidas en van
guardia. Todos cumpliendo co
mo lo que hemos sido siempre, 
como españoles y patriotas, no 
se apartará jamás del camino 
iniciado. Lucharemos y morire
mos si preciso fuera por la con
secución de aquellas ideas que 
vislumbrábamos allá por el año 
1931, fo‘ha desde la que nues
tros pechos se enorgullecen de 
llevar yugos y flechas, ideas que 
más tarde nuestro amado Ausen
te nos señaló y concretó certera
mente como ningún otro podía 
hacerlo.

Vosotros, camaradas que co
mo yo, habéis tenido el alto ho
nor de vestir la negra camisa del 
nacional-sindicalismo y que hoy 
os sentís orgullosos de llevar la 
pura e invicta camisa azul de la 
Falange. Vosotros que habéis ju
rado fidelidad absoluta e inque
brantable a los santos principios 
falangistas, no faltad jamás a 
ellos, no dejaros seducir por el 
enemigo solapado y encubierto 
con hipócrita máscara. Manteneos 
siempre en pié. Siempre alerta. 
Para desenmascarar donde quie
ra que se muestre al enemigo de 
España.

¡Camaradas de la Vieja Guar
dia! Nuestros mártires, los que 
dieron sus vidas por nosotros, nos 
vigilan desde esa guardia que so
lo ellos saben hacer sobre los lu
ceros. Con su ejemplo nos mar
can el camino a seguir. Ellos vi
gilan nuestra marcha hacia la 
plenitud ejecutiva de nuestras 
afirmaciones. Haceos dignos de 
ellos. Haceos dignos de ese nom
bre bendito de Vieja Guardia.

¡Camaradas!, ¡Por nuestros 
I inmortales monarcas! ¡Por Isabel 

y por Fernando! ¡ALERTA POR 
ESPAÑA! ¡TENSO EL CORA
JE!

Francisco Pisos 
Jefe de Prensa y Propaganda 

de Falange Naval del “Almi
rante Cervera”.
Enero de 1937.
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“El Arco lris“ droguería
y PERFUMERIA

Tubos

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida 

Especialidad en la 
bota alta de montar

Polainas
Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zarando' 
na, número 2

(frente al Mercado 
del Val)

AUTOMÓVILES Y CAMIONES

GARAGE,—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 
lavado y engrase, sistema moderno.

TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 
Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.

Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios
SANTIAGO, 76 Teléfono 24-00

Hombre comercial registradcUISSI »<111 Invino VALLADOLID

0
HOSPÉDESE en el |

Fernando-lsabel I
de primer orden - Calefacción - Baños, Agua 
corriente y telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño; privado - - - 0

LA CARTA TELEFONO 2229 §

0 
0

0 
0
0 
0

0

La casa que más baro vende y hace regalos contanteinenle a sus clientes

Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y ajtículos de limpieza

PLAZA DEL VAL Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERDE

Cuando visite Valladolid...

Hotel

RESTAURANT A
. ............................................. R
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Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía - -- -- -- -- - 
Especialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas PRECIO FIJO

López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42MARCA REGISTRADA)

Carretera de Madrid, 20

Álmacén<de Paños y Novedades
por mayor y menor

Sucesores de Federico Tejedor
Constitución, 3 Teléfono 1357
VALLADO LID
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i Collado, Boj y Falcón |
B »g Manufacturas de ropas 0
0; para caballeros u niños jx
g L---------------------------------------------- 0
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Ventas por mayor y menor 0

§ Mendizábal, 4 - Valladolid
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RESTAURANT ECONOMICO
Reformado recientemente

0

Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 ptas.

Eustacïuio Domínguez
Santiago, n.° 61 u Miguel Iscar, 1
Telfs. 1943 y 1123 ■ VALLADOLID
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El
Palacio 
de Cristal

Joaquín Ferrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

Constitución, 2 u Santiago, 21

Teléfono 2527

Valladolid
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Hacia /a liquidación
-por derribo- 
de la II Internacional

Parece que Vandervelde. el con
secuente burócrata de la Internacional 
socialista, se queda sólo. Una nube 
definitiva va a envolver un pasado de 
sueldos espléndidos en premio de te
ner encadenada la revolución. Los 
viejos jefes socialistas desaparecen 
arrollados por la revolución. Después
de los acontecimientos 
Francia se habla con 
una fusión entre la II 
cional, o mejor dicho

de España, en 
insistencia de 
y III Interna- 
de una incor-

poración del socialismo vacilante a 
los cuadros algo más violentos del 
comunismo.

Acerca de esta fusión se dice que 
tiene por objeto resistir mejor los 

ataques, cada vez más violentos, del trotskismo (IV Internacional), 
día por día más aguerrido en Francia, donde domina emplias zonas 
sindicales

Según se dice, la unión social comunista se preparó aprovechan
do el viaje a Moscú de un ministro del Gobierno Blum, Seller, que 
debió convencer a Stalin mismo, que—según malas lenguas--quiere 
hacer independiente la política extranjera de la U. R. S. S., dema
siado coartada muchas veces por el juego ambicioso del Komintern.

La prensa italiana considera esta maniobra como un simple pre
liminar de otra nueva, que, en el mismo camino de borrar matices, 
procuraría absorber en el mismo conglomerado a los burguesotes 
radical-socialistas.

Tal es el fin—poco glorioso—con que la II Internacional da por 
terminada su misión en Francia. En Bélgica parece que la aguarda 
el fin aún más triste de la apostasia. M. Vandervelde se queda sólo 
porque sus genízaros intemacionalistas reniegan para abrir los ojos 
a las realidades nacionales.

Ya después de las indiscreciones del ministro de Negocios Ex
tranjeros socialistas, Spaak, el ministro de Finanzas de Man ha con
cedido una interviú al periódico “L’ Indepedance Belge” verdade
ramente asombrosa por sus herejías.

Mientras los marxistas franceses ruedan los primeros metros de 
la cuesta abajo de la revolución, los caballeros marxistas belgas es
tudian el procedimiento de conservar sus puestos sin que les arras
tren torbellinos peligrosos. El ministro de Man ha declarado cam
panudamente que “el socialismo nacional, llamado también pla
nisme, debe reconocer en primer término el hecho nacional”. Des
pués de este luminoso cuanto ortodoxo principio de Man reniega 
del “internacionalismo platónico”. Reniega del clasismo y habla 
del “interés común de la inmensa mayoría de los ciudadanos”. Des
conoce toda “distinción de clase y de partido”...

Nos preguntamos después de estos añadidos de agua si a M. de 
Man le queda de marxismo algo más que la afición a los enchufes 
—en la cual tendrá su única “plataforma de coincidencia” con el 
acreditado M. Vandervelde; uno de los más distinguidos acumula
dores de sueldos de Europa.

Se prevee a pesar de esta fundamental coincidencia una escisión 
en el partido socialista belga. Vandervelde y otros dirigentes" cuya j 
función doctrinal y experiencia política se sitúan en un pasado re
moto y diferente de la época actual” se quedarían fuera como pro
hombres jubilados, mientras Spaak y de Man, amansados y abur
guesados debidamente continuarían, con estas ligeras rectificacio
nes, cerca de los butacones cómodos y opíparos del poder.

Es así como la II Internacional, blanda, comodona, aburguesada, 
traidora, la II Internacional ‘que no supo evitar 1914”, camina sin 
pena ni gloria hacia la desaparición.

De sus primates arcaicos queda y quedará—siempre cobrando— 
M. Vandervelde.

Uno conjuro contro Stolin

En el ocaso del Dictador

ruso

Nuestras fuerzas armadas -en la tierra, en el mar y en el
aire- habrán de ser tan capaces y numerosas como sea pre- 

a España en todo instante la completa 
jerarquía mundial que le corresponde.

ciso para asegurar 
independencia y la

Portugal Sobre a Dista de las maniobras bolcheviques
libre

Como españoles sentimos una 
inmensa alegría al dar las ru
tas cada vez más libres y deci
didas y autárquicas que Portu
gal sigue en su política exterior.

Sólo por esto, Portugal debe 
asistir con cálido entusiasmo la 
política inteligente de su dicta
dura. Aunque no estuviera ahí 
la magnífica actividad económi
ca, colonial y naval de Oliveira 
Salazar.

A lo largo de toda la guerra 
de España, Portugal ha actuado 
con esa ironía respecto de los 
viejos convencionalismos gine- 
brinos que caracteriza a los pue
blos que no quieren disimular 
hipócritamente sus más sanos 
deseos de libertad y grandeza.

Portugal se ha sonreído re
petidas veces de la diplomacia 
de astuta sonrisa. Portugal se 
atreve a tener una política per
sonal. Portugal por su delegado 
en el comité de no intervención 
en Londres se ha negado el otro 
día a controles fingidos hasta 
el punto de que el delegado ru
so Maisky, en su indignación 
al ver que se descubría el juego 
moscovita, se puso a leer el pe
riódico contra todas las reglas 
de la buena crianza.

Portugal sigue la ruta libre y 
orgullosa del imperio.

España alega su con-

dei mundo hispánico 

como título de preemi

nencia en las empre

sas universales.

Un foco

Cómo se
comunista

pei igroso

Caería FALANGE en ingé- 
nua postura anticomunista si a 
la vez que empuñamos las armas ■ 
contra los rojos, no recogiéra- ' 
mos también con interés apreta- j 
do los informes exactos que so- , 
bre la actividad soviética pode- j 
mos irnos proporcionando con j 
difícil regularidad. j

Paso a paso seguimos las ma- j 
niobras del Komintern. Recono- j 
cemos desde luego que el Esta- ‘

do Mayor

en ei norte de Noruega

infiltración

de la revolución co
munista, no peca de inhábil en 
cuanto a la elección de los pun
tos neurálgicos sobre los que ha 
de operar.

Una ola roja amenaza romper 
sobre Noruega. Noruega a la que 
aquí conocemos a través de una 
propaganda turística suave de 
“fiords” afilados y en calma, de 
orillas verdes y tonos grises en 
el cielo, es una nación a la que

Barcelona, campamento
extranjero

Diez diputados franceses 
vuelven de Cataluña abrumados
por lo que han visto

Un "cbantoge" comunista 
les obligo o desmentir sus 
groves declaraciones

se la está haciendo resbalar^ ha
cia días turbios de masas agita-

si no se hubiera producido el 
“affaire”, en torno a la entrada 
en Noruega de Trotsky, que tra
jo como consecuencias el acica
lamiento de divisiones y pugnas

das por Stalin, el dictador 
munista.

El pueblo noruego se va 
tregando, bajo el peso de 
crisis económica aguda, al

co-

en
una
co

munismo que presiona mediante 
una propaganda fantástica orga
nizada a base de millones de co
ronas. El comunismo ruso ampa
rado en una mayoría parlamen
taria de partidos marxistas, des
arrolla su plan de propaganda 
con descaro inconcebible : el je
fe de la Propaganda Tramnael, 
interrogado sobre si podían reci
bir los partidos proletarios dine
ro de un Estado extranjero, res
pondió que los bolcheviques ru
sos son “compañeros” y los 
“compañeros” deben y tienen 

que ayudarse entre sí.
Los comunistas de Noruega, 

no piensan en una conquista del 
Poder, por levantamiento arma
do, porque no tienen influencias 
en el Ejército y aceptan por eso 
el camino, electoral. Desde lue
go en las últimas elecciones de 
octubre, hubieran los rojos no
ruegos conseguido la mayoría.

entre
La 

norte

trostkistas y stalinianos. 
situación grave es la del 

de Noruega, donde la ac-
tividad comunista tiene tal vo
lumen que adquiere los caracte
res de una invasión. Narvik, el 
gran puerto exportador de mi
neral, es uno de los focos de in
fección comunista más fuerte y 
la Tierra de Francisco José—una 
de las más señaladas bases norue
gas de pesca—, está enteramen
te en manos de los bolcheviques. 
Ahora los agitadores comunis
tas se dirigen a las islas de Spitz
berg. Pronto Noruega sentirá el 
escalofrío final de la infiltración 
comunista que de arriba llegará 
rodando hasta las mismas puer
tas del Palacio Real de Osló, 
y quizás un día en la inconscien
cia de unas elecciones, suban al 
Poder los rojos. En definitiva, 
el esfuerzo ruso va dirigido con
tra Alemania. Los trabajadores 
noruegos, si los comunistas 
triunfan, están destinados a ser 
carne de cañón, a mayor gloria 
de Stalín.

Informocionesdesport
M. Blum
patina una

Por qué se ha salvado Radek de la pena 
de muerte

El Ejército rojo consciente de 
su potencia interior comenzó ha
ce ya tiempo a atreverse a in
clinar decididamente la balanza 
política en un sentido determi
nado. La vieja guardia de Le
nin, precisamente el sector más 
opuesto a la política comunista 
claudicante de Stalin, había lo
grado tener un ambiente favo
rable en el seno del Ejército ro
jo. Pero el Dictador bolchevique 
sabe eliminar a tiempo a sus ene
migos. En julio la G. P. U. de
tuvo a unos cuantos oficiales del 
Ejército rojo: la acción policíaca 
produjo sensación pero no se pro
dujo la temida reacción militar; 
apoyándose en esta postura dé
bil del Ejército, Stalin ha seguido 
ordenando detenciones, alguna 
tan importante como la del ge
neral Smoutny, ayudante de cam
po del mariscal Toukhatchevski.

Ultimamente se ha abierto el 
extenso proceso contra numero
sos y altos personajes del régi
men comunista, bajo acusación 
de conspiración trotskista. Entre 
ellos uno tan importante como 
Karl Radek, el viejo y desver
gonzado colaborador de Lenin.

Karl Radek, con su verdadero 
nombre Sobelsohn, es un judío 
polaco. Como revolucionario mar- 
xista tuvo que huir pronto a Ru
sia. En aquel tiempo fue perse
guido por robo; por la misma 
causa fué expulsado del partido 
social-demócrata alemán. En 1909 
se instaló juntamente con Lenin 
en Zurich y cada vez más unido 
a él se distinguió tanto que en 
el verano de 1915 estuvo con su 
maestro, así como con Simow- 
jew y Trotsky, Robert Grimm y 
Charles Naine en la conferencia 
de Zimmerwand, el sitio verda
deramente exacto donde nació la 
Tercera Internacional. Asimismo 
un año más tarde tomó él parte 
en la conferencia de Kienta. En 
1917, juntamente con Lenin, por 
acuerdo del Ejército alemán, en 
un vagón blindado fué introdu
cido en Rusia, y participó en la 
revolución bolchevique. Su tarea 
especial fué dirigir los asuntos 
soviéticos en Alemania y en Sui
za. El fué, bajo la dirección de 
Lenin, el encargado de la propa
ganda de la revolución comunis
ta en Suiza. Desde 1929 dirigía 
la sección de política extranjera

del periódico oficioso “Iswestijo”.

Ahora complicado en la acu
sación de conspirador trostkista 
iba a ser condenado fatalmente a 
muerte. Pero el Gran Oriente 
masónico francés, del que era re
presentante en Rusia, ha puesto 
en juego toda su influencia para 
salvarle. El propio León Blum, 
con toda su fuerza como jefe del 
Frente Popular francés, como 
mantenedor del pacto franco-so
viético y como judío, ha mediado 
cerca de Stalin en favor de Ra
dek. Al fin se ha salvado de las 
iras stalinianas el famoso y cí
nico Radek, siendo condenado a 
varios años de prisión.

StaUn, cada vez más alejado 
de la ruta que marcó Lenin, te
niendo en contra a un enemigo 
tan audaz e inteligente como 
Trotsky y envuelto en la maraña 
de compromisos que trae la co
munidad masónica internacional, 
a la que está entregado, ha en
trado ya en la última fase de su 
ocaso. ¿Qué fenómeno político 
se producirá en Rusia ante la es
truendosa y pronta caída de Sta
lin?

Diez franceses típicos, burgueses y comprensivos, pro
fesionales de la política, diputados radicales colaboradores, 
si no entusiastas por lo menos aprovechados, en el Frente 
Popular que preside el abogado de las finanzas parisinas, el 
judío socialista Blum, con permiso de su partido, han pasado 
ocho días en Cataluña, invitados por Companys.

He aquí los nombres de los más destacados de la decena 
viajera parlamentaria del grupo radical francés: Gallimand, 
Massot, Naudin Bezos, y Fully. Todos ellos diputados en 
parte con los votos de los comunistas, todos ellos felices 
porque creían que los comunistas les iban a seguir dando 
los votos sencillamente por haberse puesto a la cabeza de 
sus candidaturas “Front Populaire”.

Pero tremenda desilusión la suya cuando han visto de 
cerca a dónde van los comunistas con el Frente Popular. Han 
regresado a París abrumados por la visión infernal de una 
Cataluña roja, vandálica y colectivista. Los diez cómodos 
franceses, diputados radicales, que creían haber dominado 
en su país al comunismo por haberse aliado con él, han ob
servado que los dirigentes izquierdistas españoles, buenos 
masones, son tratados como perros por los amigos de Sta
lin y por los del P. O. U. M., y asesinados como traidores 
a la clase proletaria por los de la C. N. T.

Al dar cuenta al grupo parlamentario a que pertenecen 
de sus impresiones trágicas y desgarradoras sobre la situa
ción del Frente Popular español, se ha producido un signi
ficativo revuelo. Los periodistas que hacen la información 
en el Parlamento francés, ágiles y habilidosos, se hicieron 
con los datos m.ás reveladores del “raport” radical y la pren
sa de la noche del martes 10 de febrero dió a conocer a París 
las sensacionales declaraciones de los diez diputados radi
cales franceses.

Pero los comunistas franceses se lanzaron sobre los in
genuos diputados recordándoles que les deben tantos miles 
de votos y que no son libres para hablar. Dos de ellos, Nau
din, diputado, de la Nièvre, y Massot, el sucesor del ban
quero judío Stern, en la demarcación electoral de los Basses- 
Alpes, hicieron una tímida rectificación. Pero los periodis
tas habían oído demasiado y la prensa siguió la publicación 
de datos tan interesantes. Entonces los comunistas franceses 
amenazaron a los diez diputados con fusilar a los organiza
dores catalanes de su viaje si ellos no rectificaban a fondo. 
La nota de rectificación llegó terminante pero más de cin
cuenta testimonios habían sido ya publicados en la prensa 
parisina y reproducidos por los órganos más importantes 
de la prensa mundial. Sin embargo, entre diez desgraciados 
vividores del Frente Popular ha habido uno más íntegro 

y digno: M. Gallimand no se ha solidarizado con la nota de 
rectificación y lo único que niega es el haber dicho que pre
fería Franco a la F. A. I.

El definitva, los que mandan en Barcelona son los ru
sos y los judíos sin patria. Unas declaraciones de diez dipu
tados radicales por poco cuesta la vida al Comité que por 
orden de Companys organizó el viaje de los gordos, blandos 
y diputados radicales franceses, prisioneros tam
bién en su patria de los rojos del Frente Popular. En defi
nitiva, los diputados radicales franceses que habían soñado 
vivir parasitariamente de los votos comunistas, han sentido 
el trallazo del todopoderoso Stalin enojado, a la vez que se 
dejaban sus ilusiones no en una ciudad española sino en 
Barcelona, campamento extranjero, flor de los Frentes Po
pulares ideados en el Kremlin por Dimitroff, jefe del 
Komintern.

vez mas

Una frase
difícil
de
rectificar

En el camino triunfal del 
gobierno Blum, a las órdenes 
del front populaire, el gran 
cabeza de turco de las izquier
das francesas visitó los tra
bajos de la exposición univer
sal de París y declaró—sin 
duda para animar a los obre
ros—que la inauguración de 
la exposición coincidirá con 
la fiesta del 1 de Mayo y que 
el éxito significará el triunfo 
del frente popular sobre el ftTS^ 
cismo.

El pobre Blum olvidó que 
en la exposición tomaban par
te Italia y Alemania y que a 
la mayoría de los Estados par
ticipantes el triunfo del front 
populaire, como hecho de po
lítica interior, les tiene per
fectamente sin cuidado.

León Blum, con no saber 
separar las cosas, se ha ex
puesto a la crítica sonriente 
de toda la prensa “fascista”. 
Si Blum no sabe sobreponer 
el interés nacional a los ren- 
corcillos de un sucio conglo
merado de partidos, se decla
ra manifiestamente incapaz 
de mantenerse al frente de 
una nación que sea algo más 
que el botín de una banda de 
marxistas.

León Blum, en el camino 
difícil de la Europa de hoy 
ha dado un nuevo traspiés 
irreparable.

Nada es hoy posible sin una colabo
ración activísima de las masas.
Por eso Falange Española de las 
J. O. N-S. cree que la única garantía 
de que pueda lograrse en España un 
orden permanente, una fecunda disci
plina española, es aceptar, reclamar y 
organizar la presencia palpitante del 
pueblo, de las masas españolas, en la 
tarea de hacer a nuestra Patria una, 
grande y libre entre las naciones fuer
tes y temidas del mundo.
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